
Sesión 65." sstiaonlinaria en 1.° de Febrero de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUÑAN

Se aprueba el acta de la sesión anterior.-— 
Cuenta.—Se pone en discusión i se aprueba 
un proyecto de acuerdo de la Comisión de 
Policía por el cual se aprueban las cuentas 
de Secretaría.—Se pone en discusión el pro­
yecto de recompensas militares i queda pen­
diente su discusión jeneral.— Se pone en 
discusión jeneral el proyecto de reforma de 
la Caja de Crédito. Salitrero i queda ¡jen- 
diente.—Se fija una tabla especial para la 
presente sesión i se acuerda prorrogarla 
hasta las siete i media, destinanda la última 
hora de sesión a solicitudes particulares.— 
El señor Zañartu hace algunas observacio­
nes sobre los nuevos itinerarios de los tre­
nes de carga.—Contesta el señor Ministro 
del Interior.—El señor Saavedra hace algu­
nas observaciones sobre el desarrollo de la 
viruela en Temuco i Lautaro.— Contesta el 
señor Ministro del Interior.—El mismo se­
ñor Saavedra pide al señor Ministro de In ­
dustria i Obras Públicas que invierta las su­
mas consultadas en el presupuesto para 
realizar los trabajos que hai que efectuar en 
el Bajo de Ruca-Diuca en el Rio Imperial. 
—Contesta el señor Ministro del Interior. 
—El señor Barros Errázuriz hace algunas 
observaciones sobre la necesidad de reinte­
grar la parte que se le descontó a algunos 
empleados de los Ferrocarriles del Estado. 
—Se pone en segunda discusión la indica­
ción del señor Bustos para nombrar una 
Comisión especial que estudie la reforma 
del Reglamento de la Cámara.—Usan de la 
palabra los señores Quezada, Subercaseaux. 
Fernández, Alfonso i Correa Bravo, quien 
propone que se encargue a la Comisión de 
Policía el estudio de esta cuestión.—Esta

última indicación se dió por aprobada.—
Puesto en discusión jeneral el proyecto de
Inspección del Trabajo, fué aprobado, de­
jándose para otra oportunidad su discusión 
particular.—Se pone en discusión jeneral i 
particular el proyecto que aumenta los suel­
dos de cieRos jefes de oficinas.—Se retira 
el proyecto de la tabla, a pedido del señor 
Torrealba.—Se pone en discusión el pro­
yecto de aumento de sueldos dé los em­
pleados de los Ministerios i es aprobado en 
jeneral i en particular.—-La Cámara se cons­
tituye en sesión privada para ocuparse en 
solicitudes particulares.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro, del Interior en 
que comunica que el dia 4 del actual, a las 
9 A. M., tendrán lugar en la Iglesia Metropo­
litana unas solemnes honras por el descanso 
del alma del Excmo. Señor don Pedro Montt, 
e invita a los miembros de esta Cámara a 
concurrir a dichas exequias.

Informe de la Comisión de Hacienda sobre 
la mocion de los señores Rivas V. i Varela, 
para que se conceda el derecho de jubilar con 
el sueldo íntegro del empleo que actualmente 
desempeña al señor don Ezequiel Molina 
Ramos.

Informe de la Comisión de Guerra i Marina 
recaido en el proyecto del Honorable Senado, 
por el cual se concede abono de servicios, para 
los efectos de su retiro, al sarjento-mayor de 
Ejército don José María Benavides.

óe leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesión 64.a estraordinaria en 31 de enero 

de 1911.— Presidencia del señor Bascuñan. 
— Se abrió a las 3 hs. 44 ms. P. M., i asis­
tieron los señores:
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Alarcon, Lindorfo 
Alessandri Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Bambach, Samuel 
Bustos, José María 
Concha, Malaquías 
Correa, Manuel J. 
Délano, Eduardo 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Gandarillas, Javier

Gómez G., Agustín 
Gutiérrez, J . Ramon 
Irarrázaval, Alfredo 
Larrain, Carlos' 
Larrain, José Manuel 
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 
Matte, Jorje 
Morandé, Enrique

Oval!o, Abraham 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, José 
Quezada, Armando - 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Enrique A. 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano, Luis 
Suborcaseaux, G.

García de la H ., Manuel Torrealba, Zenon
Urrutia, Miguel A. 
Veas, Bonifacio 
Vicuña Luis 
Zañartu, Enrique

los señores Ministros 
del Interior, de Justi­
cia e Instrucción P ú ­
blica, de Hacienda i el 
Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión 
celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio del señor 

dustria i Obras Públicas con 
pedido del señor Zañartu, los datos relacio­
nados con el servicio de lubricación del equi­
po de la Empresa de los Ferrocarriles del 
Estado contratado con la Compañía Galena.

Quedó a disposición de los señores Diputa­
dos.

2. ° De siete oficios del Honorable Senado:
Con los tres primeros devuelve aprobados,

en los mismos términos en que lo h'zo esta 
Cámara, los siguientes proyectos de lei:

El que fija el número de Senadores i Di­
putados que corresponde elejir en conformi­
dad a los artículos 17 i 22 de la Constitu­
ción Política;

El que declara libre de derechos de inter­
nación el cloruro de platino que se interne 
para usos industriales; i

El que autoriza al Presidente de la Repú­
blica para decretar la cancelación de los pa- 
garées que se han suscrito,, con autorización 
del Ministerio de Hacienda, por el valor de 
los derechos de aduana, correspondientes para 
el despacho a almacenes de particulares de las 
obras de arte donadas a varias ciudades de la 
República por las colonias estranjeras en con­
memoración del Centenario Nacional; para 
diversos efectos de menaje i otros artículos 
para la Intendencia de Valparaiso i para las

Ministro de In- 
que remite,

estampillas de correos internadas por el Mi­
nisterio del Interior.

Se mandaron comunicar a S. E. el Presi­
dente de la República.

Con el cua’to devuelve aprobado, en los 
mismos términos en que lo hizo esta Cáma­
ra, el proyecto de acuerdo por el cual se con­
cede a 1?. institución denominada «Cuerpo de 
Bomberos de Curicó» el permiso requerido 
por el Código Civil para que pueda conser­
var la posesión del bien raiz que tiene adqui­
rido en esa ciudad, i cuyos deslindes los de­
termina el mismo proyecto.

Se mandó comunicar a S. E. el Presidente 
de la República.

Con el quinto devuelve aprobado con mo­
dificaciones el proyecto de lei que autoriza al 
Presidente de la República para invertir has­
ta la suma de seis millones novecientos siete 
mil doscientos setenta i siete pesos setenta i 
cinco centavos ($ 6.907,277.75) en los mayo­
res gastos ordinarios que ha demandado la es- 
plotacion de los Ferrocarriles del Estado con 
relación al presupuesto de 1910.

Quedó en tabla.
Con los dos últimos remite aprobados los 

siguientes proyectos de lei:
Uno que modifica los sueldos de los em­

pleados de los Ministerios.
Se mandó a Comisión de Gobierno.
Otro que dispone que la inspección de los ser­

vicios de beneficencia i la fiscalización de los 
fondos que se concedan para combatir las en­
fermedades infecciosas, estarán a cargo de dos 
inspectores de beneficencia, dependientes del 
Ministerio del Interior.

Se mandó a Comisión de Beneficencia.

Se pasó a tratar de los asuntos de fácil des­
pacho anunciados en la : esion anterior.

Continuó la di. cusion jeneral del proyecto 
que concede recompensas a los que hicieron 
la campaña contra el Perú i Bolivia.

Usó de la palabra el señor Alfonso.
Por haber trascurrido el tiempo destinado 

a la discusión de es'e asunto, quedó pendien­
te el debate.

El señor Bascuñan (Presidente) anunció 
parala tabla de primera hora de la sesión pró­
xima los mismos proyectos que lo estaban 
para la presente.

A indicación del señor Bascuñan (Presiden­
te), aceptada por unanimidad, se tomaron los 
siguientes acuerdos:

l.° Prorrogar la sesión hasta las siete i me­
dia de la tarde;



2.° Establecer como hora ele los incidentes < de mobiliario i útiles de la oficina de servicio
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el tiempo comprend'do entre las cinco i media 
i las seis de la tarde;

3. ° Tratar en el tiempo ant -rior a las cinco 
i media de los siguientes asuntos:

Proyecto que concede fondos para gastos 
de los ferrocarriles en esplotacion;

Proyecto que e s 'a b lrc  la forma n que se 
hará el servicio r¡ lijioso del Ejército i A r­
mada;

Proyecto que crea la Inspección dei Tra­
bajo;

Proyecto que aumenta ios sueldos de los 
empleados de los Ministerios;

Proyecto sobre retiro forzoso en la Ar­
mada;

Proyecto sobre montepío fiscal;
Proyecto que autoriza a la Caja de Créiito 

Salitrero para emitir bonos de la misma serie 
que emite la Caja Hipotecan t con garantía 
de ferrocarriles en esplotacion;

4. ° Destinar el tiempo comprendido entre 
las seis de la tarde i el término de la sesión, 
a tratar de solicitudes particulares de gracia

A indicación del señor Larrain Claro, acep­
tada por unanimidad, se acordó modificar la 
tabla anterior en el sentido de discutir conjun­
tamente con el proyecto que aumenta los 
sueldos de los empleadas ministeriales, el que 
aumenta los sueldos del Director de Correos 
i del de Telégrafos.

En conformidad al acuerdo anterior se pa­
só a tratar de las modificaciones introducidas 
por el Honorable Senado en el proyecto que 
autoriza la inversion de diversas sumas en 
pagar gastos efectuados en 19.0 por los fe- 
rrocarrles en esplotaeion.

Puesta en discusión la modificación que 
consis- e en elevar la cantidad de cuatrocien­
tos cuatro mil trescientos cincuenta i nueve 
pesos setenta i siete centavos, consultada en 
moneda corriente para el pago de los traba­
jos de puentes, esticior.es i desvíos, a la su­
ma de seiscientos setenta i dos mil tromta i 
ocho pesos veinte centavos, no usó de la pa­
labra ningún señor Diputado.

Cerrado el debate, se dió tácitamente por 
aprobada la modificación.

Se puso en discusión, en seguida, la modifi­
cación que consiste en agregar. el siguiente 
inciso:

«Se le autoriza igualmente para invertir 
basta lasum adeun millón veinte mil novecien­
tos treinta i dos pesos, moneda comente, en 
la reconstrucción de la Estación Central de 
los Ferrecarriles del Estado,, i ,en la reposición

S
de fondos, contaduría, oficina del jefe de es­
tación, boletería, taller de boletos, telégrafo, 
etc., destruidos por el incendio».

Usaron de la palabra los señores Espinosa
Jara  i Fernández.

Cerrado el debate, se dió tácitamente por 
aprobada la modificación.

Quedó terminada lo discusión del proyecto 
i aprobado éste en los términos siguientes:

PROVECTO DÉ LEI.’

¿Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República para que invierta hasta 

tía suma de seis millones novecientos siete mil 
t doscientos setenta i siete pesos setenta i cín­
ico centavos ($ (i.907,277.75) en los mayores 
< gastos ordinarios que ha demandado la esplo- 
itacion de los Ferrocarriles del Estado con re- 
ilación a l presupuesto de 1910 i de seiscientos 
¿mil pesos ($ 600,000) en moneda nacional de 
1 oro i do seiscientos setenta i dos mil treinta i 
ocho pesos veinte centavos ($ 672,038.20) 

? moneda corriente para el pago de los trabajos 
? de puentes, estaciones i desvíos que han sido 
? contratados por ser de carácter impostergable. 
> Se le autoriza igualmente para invertir has- 
í t i  la s im a de un millón veinte mil novecien­
to s  treinta i dos pesos ($ 1.020,932) moneda 
corriente en la reconstrucción de la Estación 
Central de los Ferrocarriles del Estado i en la 

s reposición de mobiliario i útiles de la oficina 
í del servicio de fondos, contaduría, oficina del 
; jefe de estación, boleterías, taller de boletos, 
telégrafo , etc., destruidos por el incendio.»

Sé pasó a tratar en seguida del proyecto del 
Honorable Senado que organiza el servicio 
reiijioso del Ejército i Armada.

Puesto en discusión jeneral, usó de la pa­
labra el señor Rivera don Miguel.

Cerrado el debate se dió tácitamente por 
aprobado en jeneral el proyecto.

Puesto en discusión el artículo primero, 
usaron de la palabra los señores Concha, Ro­
dríguez (Ministro de Relaciones Esteriorcs) i 
Lélano.

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
artículo por asentimiento unánime.

Sin debate i por asentimiento tácito se die­
ron sucesivamente por aprobados los artículos 
segundo, tercero i cuarto.

Puesto en discusión el artículo quinto, usa­
ron de la palabra los señores Concha, Espi­
noza Jara, Quezada i Alessandri.

Cerrado el debate, fué aprobado el a rtícu l 
por asentimiento unánime.

esticior.es


El proyecto quedó definitivamente aproba­
do en los términos siguientes:

PROVECTO DE LEI:

Artículo l.° El servicio relijioso del Ejérci­
to i Armada i demas ausiliares a que se refiere 
el artículo quinto de esta lei estará a cargo 
de un sacerdote nombrado de acuerdo por la- 
Santa Sede i el Presidente de la República.

Este sacerdote llevará el título i desempe-' 
ñará las funciones de Vicario Jeneral Castren-' 
se, con el rango i prerrogativas correspon-1 
dientes al grado de jeneral de brigada, si 
tuviese la dignidad episcopal, o al de coronel, 1 
si no la tuviese. - 1
- El Vicario Castrense tendrá el sueldo de; 
ocho mil pesos al año.

Art. 2.° El cuerpo de capellanes será for­
mado por un capellán primero del Ejército, 
con asimilación de mayor i sueldo de cuatro 
mil pesos al año;

Un capellán primero de la Armada, con 
asimilación de capitán de corbeta i sueldo de 
cuatro mil pesos al año;

Un secretario i cuatro capellanes del Ejér­
cito, con asimilación de capitanes de segunda 
clase i sueldo de tres mil seiscientos pesos al 
año cada uno;

Dos capellanes de la Armada, con asimila­
ción de tenientes primeros i sueldo de tres 
mil seiscientos pesos al año cada uno;

Cinco capellanes ausiliares del Ejército, 
con asimilación de tenientes primeros i suel­
do de dos mil seiscientos pesos al año cada 
uno.

Art. 3.° Los nombramientos de capellanes, 
su traslación, ascenso o remoción serán hechos 
por el Vicario Castrense, previa la aprobación 
suprema.

Art. 4.° La reglamentación del servicio re­
lijioso del Ejército, de la Armada i de sus 
ausiliares, será aprobada por el Gobierno.

Art. 5.° Para los efectos de esta lei se con-¡ 
siderarán ausiliares del Ejército: i

1. ° Los empleados i jornaleros cíelas maes-i 
tranzas, arsenales, fábricas, talleres, depósitos 
i hospitales militares i navales i los que en 
ellos por cualquier motivo residan;

2. ° El personal de la administración pú­
blica de la provincia de Tacna;

3. ° Los empleados i jornaleros de los ta­
lleres i obras que por cuenta, con garantía 
o protección especial del Estado, se estabhz- 
can o realicen en la misma provincia; i i

4. ° Los colonos colocados en Tacna por el 
Gobierno.
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/ Continuó en seguida la discusión jeneral 
/del proyecto formulado por la Comisión de 
/ Lejislacion Obrera que crea la oficina d é la  
/inspección del trabajo. Usaron de la palabra 
/los señores Ruiz Valledor, Quezada, Concha, 
/ Rivera don Miguel, Matte, Veas, Larrain Cla- 
Sro i Torrealba.
! Se acordó reservar la discusión del proyec­
t o  para la sesión próxima.

! El señor Bambach formuló diversas obser­
vaciones relacionadas con la necesidad de re­
formar el Reglamento en el sentido de hacer 

/ineficaz la obstrucción individual.
/ Usaron, ademas, de la palabra sobre el par 
/ticular los señores Bustos i Subercaseaux.
> El señor Bustos hizo indicación para que se
> acuerde designar una Comisión encargada de 
,estudiar un proyecto de reforma del Regla­
m ento  de la Cámara a fin de que pueda ser 
¡discutido en la lejislatura próxima.

’ FJ señor Ruiz. Valledor llamó la atención 
¡del señor Ministro del Interior hacia la necesi- 
¡ dad de adoptar1 algunas medidas con motivo 
de ciertos sucesos ocurridos últimamente en 
Lautaro.

Se adhirió alas observaciones del señor Rniz 
Valledor el señor Torrealba, i contestó el se­

nior Orrego (Ministro del Interior).

El señor A raya hizo notar la necesidad de 
atender al mejoramiento del servicio de agua 
potable de Iquique.

Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior).

El señor Toirealba pidió al señor Ministro 
de Colonizarán que-se sirviera recabar del 
Gobernador de Victoria informe sobre el des­
pojo de un colono nacional que ha sido espul- 
saclo de sus terrenos por un concesionario de 
tierras.

Contestó el señor Rodríguez (Ministro de 
Colonización).

El señor Morandé llamó la atención hácia 
la conveniencia de despachar algún proyecto 
de lei sobre aumento de sueldos a los inten­
dentes i gobernadores.

El señor Veas formuló diversas observacio­
nes relacionadas con ciertos cargos que se ha­
cen en un diario de Santiago a los maquinis­
tas de los ferrocarriles del Estado con motivo 
del abuso cometido en el consumo de lubrican­
tes i terminó solicitando que se dirijiera oficio 
al señor Ministro de Industria i Obras Públi-

DIPUTADOS
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cas pidiéndole que se sirva recabar del Direc­
tor Jeneral de los Ferrocarriles que amplíe su 
nota número 333 de 25 de enero de 1911, en­
viando los estudios a esta Cámara.

Usó, ademas, de la palabra sobre el mismo 
asunto el señor Zañartu.

A propuesta del señor Bascuñan (Presiden­
te) quedó designado el señor Rodríguez don 
Aníbal para formar parte de la Comisión en­
cargada de recibir en Valparaiso los restos del 
ex-Presidente de la República señor don Pe­
dro Montt, en reemplazo del señor Urrutia, 
que ha renunciado,

Se pasó a tratar en seguida del proyecto de ¡ 
reforma de la lei de elecciones propuesto por; 
la Comisión nombrada últimamente para estu- ¡ 
diar este proyecto.

Usaron de la palabra respecto del artículo 
l.° los señores Concha, Correa don Manuel J o - ; 
sé i Oyarzun.

Por asentimiento unánime acordóse dejan 
para segunda discusión todos los artículos del< 
proyecto.

A indicación del señor Fernández se acordó 
por asentimiento unánime tratar de los si­
guientes proyectos en la sesión de mañana:

Proyecto que crea la Inspección del Tra­
bajo.

Proyecto de aumento de sueldos a los direc­
tores de Correos i de Telégrafos; i

Proyecto que aumenta los sueldos de los 
empleados de los Ministerios.

Se declaró terminada la primera hora.

La indicación del señor Bustos quedó pa­
ra segunda discusión a pedido del señor Con­
cha.

Dentro de la orden del día se constituyó 
la Cámara en sesión secreta para ocuparse 
del despacho de solicitudes particulares de 
gracia i se adoptaron los siguientes acuer­
dos:

Por unanimidad de veintiséis votos se. d e ­
claró que los servicios prestados al pais por 
el capitán de corbeta don Estanislao Lynch 
lian comprometido la gratitud nacional, i por 
veintiún votos contra cinco se aprobó el si­
guiente proyecto de lei remitido por el Ho­
norable Senado:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.-—En atención a los servi­
cios prestados por el capitán de corbeta don

¡Estanislao. Lynch, elévase a cuatrocientos 
¡pesos mensuales la pension de que actualmen- 
¡ te disfrutan su viuda doña Elena ( 'anciani i 
¡sus hijos menores, ele la que seguirán gozan- 
¡ do con arreglo a la lei de montepío militar»,

Por unanimidad de veintiséis votos se de­
claró que los servicios prestados al pais por 
don Hugo lino Muñoz no han comprometi­
do la gratitud nacional i por veinticinco vo 

i tos contra uno se aprobó el proyecto que se 
¡copia a continuación formulado por la Comi­
sión de Instrucción Pública, modificado en 
los términos siguientes:

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Se concede por gracia a 
don Hugolino Muñoz, ex-preceptor de la es­
cuela número 3 de San Fernando, una pension 
anual de novecientos pesos en vez de la ju ­
bilación de que actualmente disfruta, en vir­
tud del decreto número 1,667 de 8 de agos­
to de 1896».

Por unanimidad de veintiséis votos se de­
claró que los servicios prestados al pais por 
el jeneral de brigada don José Ignacio Gar- 

¡cía han comprometido la gratitud nacional, i 
¡por veinticuatro votos contra dos se aprobó 
el siguiente proyecto de lei formulado por la 
Comisión de Guerra i Marina:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—En atención a los servi­
cios prestados por el jeneral de brigada don 
¡José Ignacio García, servidor de la Indepen­
dencia, concédese, por gracia, a su nieta le­

gítim a doña Berta García Larenas una pen­
sion mensual de sesenta pesos, la que go- 

¡zará con arreglo a la  lei de montepío mili- 
jar» .

Por unanimidad de veintisiete votos se de 
claró que los servicios prestados al pais por 
el sarjento mayor clon César León Luco han 
comprometido la gratitud nacional, i por vein­
titrés votos contra cuatro se aprobó el si­
guiente proyecto de lei remitido por el Ho­
norable Senado:

PROYECTO DE LEE

^Artículo único.— En atención a los servi­
mos militares prestados por el sarjento ma- 
¡yor de Ejército retirado absolutamente, don 
César León Luco, declárasele, por gracia,



1968 CAMARA DE DIPUTADOS

inválido relativo, i se le concede, para los ¡ Por unanimidad de veintisiete votos se de­
efectos de su retiro el abono de diez año ; de < claro que los servicios prestados al país por 
servicios». . (don Ramon Allende Padin no han compro-

¡ metido la gratitud nacional i por diecinueve 
Por unanimidad de veintiséis votos se de-/votos contra ocho se aprobó el siguiente pro­

claró que los servicios prestados al pais por ¡yecto de lei remitido por el Honorable Senado:
el jeneral de division don Santiago Amen-/
gual, han comprometido la gratitud nacional, > proyecto de leí:
i por la misma unanimidad se aprobó el s iJ
guiente proyecto delei remitido por el.Hono-¡ «Artículo único.—Elévase a dos mil pesos 
rabie Senado: ¡la pension anual deque  disfrutan por leí de

¡5 de setiembre de 1885 la viuda e hijos del 
provecto de leí: ¡ ex superintendente del Ejército encam pana,

¡ doctor don Ramon Allende Padin »
«Artículo único.— En atención a los ser-¡ -------

'vicios prestados al país por- el jeneral de di ¡ Por unanimidad de veintiocho votos se de­
cision don Santiago .Amengual, concédese, ¡ claró que los servicios prestados al pais por 
por gracia, a sus hijas doña Autora, doña<<-lím Andres Bello han comprometido la gra­
tárm ela, i doña Celia Amengual Pena i Li- titud nacional, i por la misma unanimidad se 
31o, una pension anual de cuatro mil pesos en (declaró que los servicios prestados por don 
vez de la que actualmente disfrutan, i de la ¡Francisco Várgas Fontecilla no han compro- 
cual gozarán con arreglo a la lei de monte-/metido la gratitud nacional, i por veintiséis 
pío militar». votos contra dos se aprobó el siguiente pro-

-----  ¡yecto de lei formulado por la Comisión de Le-
Por unanimidad de veintisiete votos se de- (jislacion i Justicia:

claró que los servicios prestados al pais por ( proyecto de l e í:
don Ramon Sotomayor Valdes no han com-’
prometido la gratitud nacional, i por quince/ «Artículo único. .En atención a los serví- 
votos contra doce se aprobó el siguiente pro-¡C!OS prestados al pais por los , señores don 
yectode lei i emitido por el Honorable Senado: (Andrés Bello i don Francisco Vargas Fonte-

¡ cilla, concédese por gracia, a la señora Clarisa 
proyecto de l e í: ' ¡B ellov .de  Vargas, i a sus hijos lejítimos,

Luis, Francisco, María, Marta, Joaquín, Fer- 
«Artículo único.—En atención a los serví- nando, Casimiro, Josefina i Eujenia Vargas 

prestados al pais por el señor don Ramon So-¡Bello una pension de mil doscientos . pesos 
tomayor Valdes, concédese a su viuda, la se- ¡ anuales, de la cual gozarán en conformidad a
ñora Edelmira Lemoine i a su hija soltera la¡M lei de montepío militar;»
señorita María Sotomayor L. una pension d e ' ------
tres mil pesos anuales', de que disfrutarán con¡ Por la unanimidad de veintiséis votos se . 
arreglo a la lei de montepío militar, sin dere- ¡declaró que los servicios prestados al pais por 
cho de acrecer.» / don Manuel María Aldunate Solar no han

-----  ¡comprometido la gratitud nacional, i por
Por unanimidad de veintiséis votos se de- veintidos votos conl;i’a cuatr0 se aprobó el si- 

claró que los servicios prestados al pais por ¡guie^te proyecto de lei remitido por el Ho- 
doña Mercedes Devia de González han com-¡noia^ e Senado.
prometido la gratitud nacional, i por la mis-¡ proyecto de l eí:
ma unanimidad se aprobó el siguiente pro-< , .
vecto de lei remitido por el Honorable Senado: 1 «Artículo único.—En atención a los servi- 
u ¡cios prestados al pais por don Manuel María

proyecto de leí: ¡Aldunate Solar, i en homenaje a la  memoria
¡del procer de la independenciadonJoséM i- 

«Artículo único.—Concédese, por gracia, a¡guel Carrera, se concede, por gracia, a doña 
doña Mei cedes Devia v. de González el goce ¡Elena Larrain Irarrázaval v. de Aldunate i a 
de una pension anual de seiscientos pes s en ¡su hija soltera doña Elisa Aldunate Larrain una 
vez de la que actualmente disfruta i que se le ¡pensión mensual de doscientos pesos, que 
otorgó por lei número 2,183 de 29 de m ayo1 disfrutarán en común con derecho de acrecer
de 1909.» ¡en caso de fallecer alguna de las agraciadas,»

%c2%a1Bellov.de
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Por la unanimidad de veinticinco votos se 
declaró que los servicios prestados al pais por 
la señora Belarmina Josefa del Carme n He­
rrera han comprometido la gratitud nacional 
i por la misma unanimidad se aprobó el si­
guiente proyecto de lei remitido por el Ho­
norable Senado:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.— Concédese por gracia, a 
doña Belarmina Josefa del Carmen Herrera, 
ex-cantinera del regimiento 4.° de línea en lá 
campaña del Pacífico, el derecho a gozar de 
una pension anual de trescientos pesos».

Por la unanimidad de veinticinco votos se 
declaró que los servicios prestados al pais por 
el cabo segundo del Batallón de Cazadores 
don Matías Arellana han comprometido la 
gratitud nacional i ñor la misma unanimidad 
se aprobó el siguiente proyecto de lei formu­
lado por la Comisión de Guerra i Marina:

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—En atención a los servi­
cios prestados por el cabo segundo del Bata­
llón de Cazadores de la época de la Indepen­
dencia don Matías Arellana, concédese por 
gracia, a su hija lejítima doña Isabel Arella­
na, derecho a gozar de la pension de monte­
pío asignada a la familia de un teniente se­
gundo de Ejército».

Por haber llegado la hora de término de la 
sesisn, que con anterioridad se había acorda­
do prorrogar, se levantó ésta a las 7 horas 
56 minutos P. M.»

Se dió cuenta:
1. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 

del Interior:
«Santiago, l.° de febrero de 1911.— El día, 

4 del actual, a las 9 A. M. tendrá lugar en la • 
Iglesia Metropolitana unas solemnes honras 
por el descanso del alma del Excelentísimo i 
señor don Pedro Montt. i

Lo que tengo la honra de comunicar ai 
V._ E. a fin de que se sírva concurrir a dichas i 
exequias e invitar a los miembros de esa i 
Honorable Cámara. ¡

Dios guarde a V. E.—Rafael, Orrego». ¡

2. ° De un informe de la Comisión do Ha-< 
cienda sobre la mocion de los señores Rivas! 
V. i Varela, pata que se conceda el derecho < 
de jubilar con el sueldo íntegro del empleo <

que actualmente desempeña al señor don 
Ezequiól Molina Ramos.

3.° De un informe de la Comisión de Gue­
rra i Ma.iina recaído en el proyecto del Ho­
norable Senado, por el cual se concede abono 
de servicios, para los efectos de su retiro, al 
sarjento-mayor de Ejército don José María 
Benavides.

In v itac ió n  a los fu n e ra le s  del Excmo. señor M o n tt
Durante la cuenta:
El señor Bascuñan (Presidente).—Quedan 

invitados los honorables Diputados a la s  so ­
lemnes honras que se celebrarán el 4 del ac­
tual en la Iglesia Metropolitana por el des­
canso del alma, del Excmo. señor Montt.

El señor Alfonso.—¿I dónde se reunirán 
los miembros de la comisión?

El señor Bascuñan (Presidente).—Entien­
do que en . el Congreso, honorable Diputado.

C uentas de S ecreta ría
El señor Bascuñan (Presidente).—Antes de 

entrar al cuarto de hora de fácil despacho, me 
voi a permitir solicitar el asentimiento de los 
honorables Diputados para que se trate sobre 
tabla de un informe de la honorable Comisión 
de - Policía Interior recibido en las cuentas 
presentadas por la Secretaría.

Si no hai inconveniente, se va a dar lectura 
al informe.

El señor Secretario.—Dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Policía Interior ha tenido 

en estudio las cuentas de entradas i gastos de 
Secretaría, presentadas por el señor pro-Se­
cretario i tesorero en sesión de 14 de diciem- 

;bre de 1910, correspondientes al segundo 
(semestre de 1909 i al primer semestre de 
>1910.
> La cuenta dal segundo semestre de 1909 
) asciende en entradas a la suma de sesenta i 
) nueve mil ciento veintidós pesos veinte cen­
tavos, que sumados con el saldo a favor que 
¡arrojó el semestre anterior, que fué de die­
ciocho mil cuatrocientos un pesos setenta i 
(ocho centavos, da un total de ingresos de 
¡ ochenta i siete mil quinientos veintitrés pesos 
¡noventa i ocho centavos. Rebajada esta can- 
¡ tidad del total de gastos que en el mismo se- 
¡mestre ascendió a ochenta i cinco mil seis­
cientos tres pesos setenta i nueve centavos, 
¡resulta para el primer semestre de 1910 un
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saldo a favor ele un mil novecientos veinte 
pesos diecinueve centavos.

La cuenta del primer semestre de 1910 
asciendo en entradas a la suma do ciento die­
ciseis mil setecientos treinta i cinco pesos, 
que sumados con el saldo a favor del semes­
tre anterior, que fué de un mil novecientos 
veinte pesos diecinueve centavos i con qui­
nientos cinco pesos, producto do. la venta de 
artículos inútiles, da un total de ingresos de 
ciento diecinueve mil ciento sesenta pesos 
diecinueve centavos quo, deducidos de los 
gastos que fueron de ochenta i cuatro mil 
quinientos veintiséis pesos treinta i nueve 
centavos, resulta un saldo a favor para el se­
gundo semestre del año 1910, de treinta i 
cuatro mil seiscientos treinta i tres pesos 
ochenta centavos.

El detalle de todas estas cuentas se encuen­
tra minuciosamente esplicado en los oficios 
del señor pro-secretario i tesorero que se acom­
pañan a este informe.

La Comisión encomendó el examen de los 
libros de contabilidad i de los comprobantes 
respectivos a los señores Saavedra i Ruiz Va- 
lledor; i de esta manera se ha impuesto de que 
el servicio de tesorería se hace en condicio­
nes plenamente satisfactorias.

En mérito de lo espuesto, la Comisión tie­
ne la honra de proponer a la Honorable Cá­
mara el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.— Se aprueban las siguien­
tes cuentas presentadas por el señor pro-Se-í 
cretario i tesorero de la Cámara:

La correspondiente al segundo semestre ¡ 
del año 1909 que asciende en entradas a la¡ 
suma de sesenta i nueve mil ciento veintidós ; 
pesos veinte centavos, que sumados con el ¡ 
saldo a favor que arrojó el semestre anterior,; 
que fué de dieciocho mil cuatrocientos un pe-; 
sos setenta i ocho centavos, da un total d e ; 
ingresos de ochenta i siete mil quinientos< 
veintitrés pesos noventa i ocho centavos, que < 
rebajados de los gastos que en el mismo se-< 
mestre ascendieron a ochenta i cinco mib 
seiscientos tres pesos setenta i nueve centa­
vos, deja para el primer semestre de 1910 un< 
saldo a favor de un mil novecientos veinte í 
pesos diecinueve centavos.

La correspondiente al primer semestre de 
1910, que asciende en entradas a la suma ele ¡ 
ciento dieciseis mil setecientos treinta i cinco! 
pesos, que sumados con el saldo a favor d e l; 
semestre anterior, que fué de mil novecientos <

(veinte pesos diecinueve centavos i con qui- 
¿nientps cinco pesos, producto de la venta ele 
¿artículos inútiles, da un total da ingresos de 
¿ciento diecinueve mil ciento sesenta posos die- 
¿ cinueve centavos, que deducidos de los gastos 
¿ que fueron de ochenta i cuatro mil quinien­
to s  veintiséis pesos treinta i nueve centavos, 
¿deja un saldo a favor para el segundo semes 
tro del año de 1910 de treinta i cuatro mil 

¿ seiscientos treiuta i tres pesos ochenta cen- 
) tavos».

Sala de la Comisión, 25 de enero de 1911. 
— A . B  as cuñan S. M,— Oornelio Saavedra.—• 

\Eduardo R uiz Valledor.— S. Bambach.--Bel- 
i for Hernández».

J El señor Rascuñan (Presidente).—En dis­
tensión el proyecto de acuerdo.
’ Ofrezco la palabra.
’ El señor Délano.—Pido la palabra, señor 
; Presidente, únicamente para preguntar a Su 
’Señoría si en el curso d' 1 año so ha hecho al- 
>go por ventilar esta Sala, en que sesionamos, 
’es decir, si se han hecho estudios tendientes a 
i procurarnos aquí un aire respirable, que hoi 
i no lo tenemos.
! El señor Rascuñan (Presidente).—LaMe- 
Isa de la Cámara, honorable Diqutado, creyen­
d o  consultar los deseos de los señores Diputa- 
idos, llamó a un injeniero de la Dirección de 
i Obras Públicas i le encomendó los estudios 
¡necesarios para conseguir una buena venti­
lación de la Sala de sesiones de la Honorable 
; Cámara.
; Este es un asunto que está todavía en es­
tudio en la Dirección de Obras Públicas.
; Le un momento a otro debe llegar el in 
forme iapénas llegue, honor Lie Diputado, la 
-Mesa procederá a hacer efectuar la ventila­
ción de la Sala

Eso es lo que hai a este respecto i la Mesa 
está vivamente preocupada de este asunto.

En consecuencia, creo que, antes de reco­
menzar nuestras sesiones, en junio próximo, 
se encontrará ya la Sala en perfectas condi­
ciones de ventilación.

El señor Délano.—Agradezco a Su Señoría 
la declaración que acaba de hacer en respues­
ta a mi insinuación!

El señor Concha.—Todos los años, señor 
Presidente, al aprobarse las cuentas finales, 
se ha acostumbrado gratificar a la servidum­
bre del palacio del Congreso, tanto a los de 
Secretaría como a los oficiales do sala, i ozos, 
etc.

Desearía saber, señor Presidente, si ahora 
se ha tomado alguna medida en este sentido, 

liaría indicación para que, de los fondos



sobrantes, so destinara una suma para re­
munerar estos empleados con una gratifica­
ción que se les concederla en proporción a 
su sueldo.

El señor Bascuñan (Presidente). — Consi­
dera la Mesa, honorable Diputado, que no 
lrai necesidad de gratificar a la servidumbre.

Hace nn.i pocos dias se reunió la Comisión 
de Policía i aumentó los sue1 dos a los mas 
necesitados.

Por otra parte, no bai fondos sobrantes; de 
manera que por el momento las cosas, deben 
quedar en el estado en que están; i, repito, 
pues, que los emp'eados a que so refiere Su 
Señoría han sido ya favorecidos con un au­
mento de sueldo por la Comisión de Po'icía 
dé la Honorable Cámara.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el proyecto de acuerdo de la Comisión de 
Policía.

Aprobado.

Recom pensas m ilita res
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­

do al cuarto de hora de fácil despacho, co­
rresponde continuar la discusión jeneral del 
project i del Senado sobre recompensas mili­
tares.

Ofrezco la palabra.
El señor Alfonso.—lluego al señor Secre­

tario tenga la bondad de enviarme el pro­
yecto.

El señor L arra in  Claro. -Y o  estimo, señor 
Presidente, que este proyecto no es en reali­
dad de fácil despacho, ya que las observacio­
nes qué el honorable Diputado por la Union 
cree de su deber formular van a tomar todo 
él cuarto de hora, fin consecuencia, no va 
alcanzar a despacharse estar lei.

En cambio, si este cuarto do hora lo dedi­
cáramos a otro negocio verdaderamente de 
fácil despacho, probablemente lo aprovecha­
ríamos.

Me atrevería por esto, a rogar al señor 
Presidente, si es que Su Señoría piensa a este 
respecto como el que habla, que pusiera en 
discusión él segundo de los proyectos anun­
ciados.

El señor Concha— Creo que si hubiera un 
poco de buena voluntad de la Cámara, liini 
tánclose cada Diputado a espresar sus ideas 
sobre la materia, podríamos despachar éste i 
los demás proyectos qu • figuran en la tabla 
de fácil despacho» .

SESION DE l.o

I
 E1 honorable Diputado por la Union lia de­
clarado en repetidas ocasiones que no es su 
ánimo obstruir este proyecto, sino estudiarlo 
i votarlo en seguida en conformidad con su

criterio.
> Podríamos prolongar por media hora o por 
todo lo que fuera menester este cuarto de 
hora i así tendríamos tiempo para todo.

El señor L arrain  Claro. — Ha estado mui 
lejos de mi ánimo decir que el honorable Di­
putado por la Union [tensaba obstiuir este 

' proyecto; pero yo he conversado privada- 
qnotde con Mi Señoría a este respecto, i sé 
’qué va a dar alguna ostensión a sus observa- 
' cienes; i que procurará, si es posible, conven­
c e r  a la Cámara de sus opiniones sobre la 
' materia.
’ Estas observaciones, naturalmente, ocupa;
’ rían mas de un cuarto de diora, i probable­
mente mas de media hora; de modo que, aun­
que se dedicara el cuarto de hora entero a 
e s t ; asunto, i aun una media hora, no se con­

seguiría, despacharlo.
Por eso yo me liabia permitido pedir que 

entráramos a tratar del proyecto que ocupa 
el segundo lugar en esta tabla.

El señor Alfonso. - Sobre iodo si se atien- 
1 de a que en forma á'guna llegará a conver­
tirse  en lei este proyecta en el actual peiío- 
íclo estraordinario de sesiones, poique, Supo­
niendo que se alcanzara a terminar en la pre-' 
¡ sente su discusión jeneral, quedaría aun pón­
chente su discusión particular.
’ Yo he dicho que no pienso obstruir; pero 
die agregado también, para ser leal, que no 
1 pienso facilitar el despacho del proyecto, por- 
>que, a mi juicio, no merece ser aprobado.

> T a b la  de fá c il despacho
)

El señor Bascuñan (Presidente).—Entón- 
i ces, sin perjuicio del acuerdo que pueda pro­
ducirse can posterio idad respecto dé este ne- 
!gocio, se podría postergar.su discusión, i pa­
usaríamos a tratar del que ocupa el segundo 
Singar en la tabla de fácil despacho o sea del 
Sinforme de la Honorable Comisión de Léjis- 
Slacion Obrera sobre creación dé lá Oficina 
¡del Trabajo.
S El señor Ruiz V alledor.—Ayer se acordó 
¡oir al señor Ministro de Industria antes de 
¡ entrar a tratar de este negocio.
’ Así, pues, yo desearía que esperásemos al 
: señor Ministro...
/ Igual petición formularia respecto de cada 
: uno ele. los proyectos que figuran en la tabla 
de fácil despacho i que consultan inversion de 

, fondos. Me fundo para hacer esta petición en
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que no estimo conveniente que entremos a 
autorizar estas inversiones sin saber si hai o 
nó fondos para hacer los pagos correspon­
dientes; sin saber si el Gobierno acepta o nó 
dichas inversiones.

El señor Baseuñan (Presidente).—¿Su Se­
ñoría pide que todos estos proyectos que con­
sultan inversiones de fondos, no se traten an­
tes de oír la opinion de los honorables Minis­
tros?

El señor Ruiz Valledor.— Sí, señor.
El señor Baseuñan (Presidente).— Entonces 

quedaria por tratarse un proyecto que siem­
pre la Mesa ha considerado de fácil despacho, 
el relativo a la Caja de Crédito Salitrero.

El señor Rodríguez (Ministro de Relacio­
nes Esteriores).—¿Cuáles son los proyectos a 
que se ha referido el honorable señor Ruiz 
Valledor?

El señor Baseuñan (Presidente).—Después 
del proyecto de la Oficina del Trabajo viene 
el que reorganiza la Oficina Proveedora de 
Utiles de Escritorio.

El señor Rodríguez (Ministro de Relacio­
nes Esteriores).—Es que yo iba a manifestar 
que el señor Ministro de Hacienda, de. cuyo 
resorte es el conocimiento de este proyecto, 
se encuentra ausente de Santiago.

El señor Z añartu .—Yo recuerdo que por 
encargo del señor Ministro de Hacienda pedí 
que se facilitara el despacho de este proyecto 
i, por consiguiente, si el señor Ministro estu­
viera presente, le daria aprobación.

El señor Baseuñan (Presidente).—Este 
proyecto figura en la tabla de fácil despacho, 
a pedido del señor Ministro de Hacienda.

El señor Oyarzun.—Yo estoi de acuerdo 
en que se trate i encuentro razonable el pro­
yecto, pero hai una parte que es necesario 
modificar, para lo cual se hace necesaria la 
presencia del señor Ministro de Hacienda.

En consecuencia, pido que no se trate de 
este proyecto hasta que esté presente en la 
Sala el señor Ministro.

El señor Ruiz Valledor.— Cuando aludia 
al señor Ministro, quería mas bien significar 
con esto, a alguno de los representantes del 
Gobierno. I como en este momento se encuen­
tra presente en la Sala el señor Ministro de 
Relaciones Esteriores, yo no tendría incon­
veniente para que se tratara del susodicho pro­
yecto.

Creo que mi actitud se basa en las buenas 
doctrinas de Gobierno. No debemos clespa 
char por nosotros i ante n-sotros proyectos 
que signitú an inversion de fondos, sin saber 
la opinion del Gobierno sobre el particular.

El señ.or Délano.—Pero, honorable Dipu-
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( tado, si muchos de estos proyectos vienen del 
(Senado i ahí el Gobierno ha hecho oir su voz. 
< El señor Correa Bravo.— I todavía la opi- 
) nion del Gobierno debe estar consignada 
(en el mensaje que acompaña siempre ca­
lda proyecto de lei. I si este proyecto es de 
ioríjen del Ejecutivo en el mensaje tene­
smos la opinion del Gobierno, i con esos 
1 antecedentes habría material suficiente para 
$ poder despachar todos los proyectos que reu- 
jnan estas condiciones.
( El señor Baseuñan (Presidente).—No le 
(daríamos lectura a estos proyectos por estar 
(impresos.......
( El señor Ira rrázava l Zañartu.— Pediría a 
(la Honorable Cámara que a continuación del 
(proyecto de Caja Salitrera se ocupara del pro- 
(yecto que aumenta sus sueldos a los directo- 
(res de Correos i Telégrafos. •
( El señor Baseuñan (Presidente).—Para la 
? sesión de hoi, honorable Diputado, hai una tabla 
?de asuntos de fácil despacho i a continuación 
(del de Caja Salitrera viene el proyecto quereor- 
(ganiza la «Oficina de Provision de Utiles de 
(escritorio».
( El señor M orandé.—¿A continuación viene 
(el proyecto de aumento de sueldos a los em­
pleados ministeriales?

( El señor Baseuñan (Presidente).—Sí, ho- 
(norable Diputado.

Caja  de C rédito S alitrero
( El señor Secretario .—El informe de Co- 
(misión sobre el proyecto relativo a la Caja de

Í
 Crédito Salitrero dice así:

«Honorable Cámara:

La Comisión de Hacienda ha estudiado la 
mocion del señor Diputado don Roberto Are- 
llano, que tiene por objeto la modificación de 
la leinúmero 2,166, de 19 de febrero de 1909, 
que autoricé a la Caja de Crédito Salitrero 
para emitir bonos con hipoteca de ferrocarriles 
en esplotacion.

El artículo 3.° de la lei citada faculta a la 
Caja de Crédito Salitrero para emitir bonos del 
cinco, seis, siete u ocho por ciento de interes 
anual, con una amortización anual calculada 
para que ellos queden totalmente amortizados 
en un plazo máximo de ocho años

I
La idea que inspiró la adopción de esta lei 
fué la de facilitar a las empresas constructoras 
de ferrocarriles el medio de recurrir al crédi­
to a largo plazo para dar mayor desarrollo a 
sus obras, prolongando sus líneas, adquirú n- 
do mayor cantidad de material rodante, mejo­
rando sus estaciones i demas instalaciones, etc. 
( Se creyó que se podia obtener resultado
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tan benéfico para dichas empresas i para el 
país—que necesita facilitar i estimular el de­
sarrollo de las empresas ferrocarrileras do par­
ticulares—autorizando la emisión de bonos hi­
potécanos en condiciones análogas a las de 
los bonos salitreros.

En la práctica se ha visto que no se ha con­
seguido el resultado apetecido, pues hasta la 
fecha ninguna empresa ferrocarrilera ha soli­
citado préstamos en la forma, autorizada por 
la lei número 2,166, sin perjuicio de que la 
necesidad que ella tuvo en vista continúe ha­
ciéndose sentir.

No es difícil darse cuenta de la razón por 
la cual la lei no ha producido resultado, tanto 
mas si so toma en cuenta que el fracaso fué 
previsto por personas espertas en los nego­
cios en los momentos mismos en que la lei era 
objeto del estudio de las Cámaras i de sus 
comisiones informantes.

La ventaja que el crédito a largo plazo ofre­
ce al industrial, sea éste agrícola, salitrero o 
ferrocarrilero, es la de proporcionarle en el 
momento en que inicia su empresa un capita? 
apreciable para realizar así trabajos, con la; 
garantía de no tener que reembolsarlo en u n ; 
plazo angustiado, sino en forma paulatina, a' 
medida que las utilidades de su empresa se' 
lo permitan.

Respecto del prestamista, es preciso otor-1 
garle seguridades ele obtener desde el primer < 
momento el inferes de su capital, i garantía < 
suficiente de que éste le será reembolsado en í 
el período de tiempo determinado para la can-/ 
celacion de su crédito. f

Para la amortización del bono salitrero se j 
calculó, con buen acuerdo, un peí íoclo máxi­
mo ele ocho a~os, teniendo en vista, respecto 
del industrial salitrero,.que los grandes rendi­
mientos de su industria le permitirían afron 
tar el pago de una fuerte amortización anual, 
i respecto del tomador de los bonos la circuns­
tancia ele que la garantía ofrecida, en vez ele 
mantener o aumentar su valor, va desmejoran­
do, puesto que los terrenos salitrales van per 
diendo su riqueza a medida que se estrae de 
ellos el salitre que la constituye.

Respecto de los préstamos para la agricul­
tura, la situación es completamente distinta, 
pues el agricultor no puede obtener desde el 
primer momento graneles utilidades i no se; 
encuentra, por consiguiente, en situación de; 
hacer frente a una fuerte amortización, al mis­
mo tiempo que la situación del tomador del 
bono es mas ventajosa, puesto que la propie­
dad agrícola no solo conserva su valor sino 
que de ordinario lo aumenta, asegurando cada 
día. mas el. reembolso del capital prestado,

Al dictarse la lei número 2,166, se creyó 
prudente 'equiparar los bonos ferrocarrileros 
con los bonos salitreros, cuando en realidad 
lo mas justificado habría sido equipararlos con 
los bonos de crédito inmobiliario.

Un ferrocarril no produce grandes utilida­
des en los primeros tiempos de-su esplotacion, 
sea cual fuere la bondad de su administración 
i la riqueza de la zona por él servida. En la 
jeneralidad de los casos, en los primeros ocho 
años, producirá apenas las utilidades necesa­
rias para hacer el servicio de sus deudas, i en 
algunos casos no podrá hacer frente a ellas si 
se le impone el gravamen de una amortiza­
ción mui considerable. En cambio, a medida 
que el tiempo trascurre, la rejion por él servi­
da se va trasformando, auméntala población, 
se subdivide lapiopiedad, se establecen indus­
trias nuevas, se desarrolla la producción en 
todas sus formas, i todo esto influye en un 
momento en el trasporte de pasajeros i de 
carga, que se traduce en una utilidad cada dia 
mayor para la empresa esplotadora.

Se ve, pues, que hai mas puntos de analo- 
jía entre las empresas ferrocarrileras i las 
I agrícolas, que los que el lejislador consideró 
íque existían entre aquellas empresas i las 
salitreras, i por consiguiente, que habría con­
veniencia en equiparar los plazos para la 
amortización de los bonos ferrocarrileros a los 
de los bonos que emite la Caja de Crédito 
Hipotecario.

E n la actualidad los bonos que emite la 
Caja de Crédito Hipotecario son de siete 
series distintas, i sus amortizaciones se' hacen 
en los. períodos que se consignan en el cua-
dro siguiente:

Intereses Amortización Años
8%............. 2°/o........... 21
7°‘ o............... 2 % ........... 22
6°. .............. 2% ........... 231,2
5% ............ 2% ........... 251/2

1 °/ 281/2/o .............
7% -.......... l°/ó........... 301/2
6 % ........... 1% ........... 33

Pero en lo futuro, la Caja Hipotecaria po­
dría emitir nuevas series de bonos, siempre 
que ellos no devenguen un interes superior 
al ocho por ciento anual ni tengan una amor­
tización que exceda del dos por ciento o baje 
del uno por ciento, también anual, en confor­
midad al artículo 4.° de la lei de 29 de agos­
to de 1855, i habría conveniencia en que los 
nuevos bonos so pudieran emitir también 
para préstamos ferrocarrileros.

?>a Comisión de Hacienda acoje la idea que
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inspira a la mocion del señor Arellano, de ? tos se discutan conjuntamente en jeneral i en 
ampliar el plazo de amortización de los bonos'particular a la voz.'
i la modifica en el sentido de equiparar di— El señor Bascuñan (Presidente).— E njene- 
chos bonos a los que actualmente omite o ,ra l bai que discutir conjuntamente los dos 
pueda emitir en lo fu uro la Luja do Crédito > p —véceos, de juanera quu la Oposición de Su 
Hipotecario, • í-n co^secueniia, tiene el ho-^ Señoría ha do entenderse qúe e* a que entre- 
nor de someter a la aprobación de la Gama-irnos desde luego a la discusión particular de 
ra el siguiente > estos proyectos.

El señor Áiionso.—Sí,- señor.
proyecto de let: < El señor Bascuñan (Presidente).—E ntón­

taos pongo los dos proyectos en discusión jo-
«Artáculo único.—La Caja de Crédito Sata neral. 

litrero podrá otorgar préstamos con hipoteca? El señor Alfonso.—He recibido al respecto 
de ferrocarriles en esplotacion, enmiendo bo-í informaciones que estimo valiosísimas, de mi 
nos de todas las series que emita actualmente ( honorable e intólijente amigo señor Ibáñez. 
la Caja de Crédito Hipotecario». _ ; A juicio de Su Señoría, este no es leve ne-

Sala de Comisiones, ... de octubre de 1910. 'gocio; afecta intereses considerables del Esta- 
— Jorje Matte.— Guillermo Subercaseaux. — do i afecta con especialidad intereses morales. 
Eduardo Délano.— B. Fernández». <Uo desearía yo que se fuera adelante en la

/ discusión de los proyectos de que acaba de
Hai un contra-proyecto del señor Ibáñez'tom ar conocimiento la Cámara sin que el 

que dice así: ? honorable señor Ibáñez se encontrara en la
í Sala, lo que seria fácil de conseguir.

«Contra-proyecto del señor Ibáñez, sobre) .Repetiréuna vez mas que no es mi ánimo 
el proyecto que autoriza a la Caja de Crédito; obstruir, ni siquiera dificultar sin motivo, el 
Salitrero para otorgar préstamos con garantía j despacho de los proyectos que penden cíe la 
de ferrocarriles en esplotacion, emitiendo bo-í consideración d é la  Cámara; pero de allí a 
nos de las mismas series que emite la Caja,'precipitar, a festinar i, sobre todo, de allí a 
de Crédito Hipotecario: < desacertar, veo mucha distancia.

( Para justificar esta actitud, me bastará re- 
peoyecto de leí: 1 cordar hechos de pública notoriedad que me

¡refirió mi honorable amigo.
«Artículo l.°—Se derogan los artículos 4, 5, i Se cifraron considerables, aunque fundadas 

6, 7, 8, -9, 10, 11 i 12 de la lti número 1,992, < esperanzas, en la aprobación del proyecto de 
de 27 de febrero de 1907, i la lei número > lei que creó la Caja de Crédito Salitrero, i se 
2,166, de20  .de febrero de 1909. /iushtuyó esta Caja a semejanza de la Caja de

Art. 2.° Las emisiones de bonos que baya*: Crédito Hipotecario, olvidándose, em| ero, que 
hecho la Caja de Crédito Salitrero i su serta entre la. razón de ser de una de estas institu- 
vicio quedarán a cargo de la Caja de Crédito jeiones i la otra había enorme diferencia. 
Hipotecario hasta que espire el plazo de suj Las salitreras no valen sino por la sustan- 
amortizacion total. jciaqne contienen i puede estraerse de ellas,

Art. 3.° El saldo que aun quedare de los j constituyendo esta extracción el objeto de la 
cinco millones de pesos en bonos i de los in-írespectiva industria. La tierra inagotable, a 
tereses de dichos bonos que la lei de ‘27 dejlo menos por el cultivo, se ha equiparado a 
agosto de 1997 ordenó 'entregar a la Caja deJ nuestra madre, por su constante suministro 
Crédito Salitrero, será reintegrada en ai cas: de recursos para la vida. Siempi e grata, siein- 
fiscales. pi e fecunda, siempre reproductiva.......

Para los fines indicados en el inciso pre ceta I con las mejoras que se le van haciendo, 
dente, ¡a liquidación de las entradas i g asto sas  siempre mas valiosa, i con el adelanto je- 
de la Caja de Crédito Salitrero será sometida' neral de las sociedades i con el aumento de 
al conocimiento i fallo del Tribunal de Cuen-íla riqueza pública.......
tas.—Maximiliano Ibáñez». ? Se concibe, en consecuencia, esta institución

El señor Bascuñan (Presidente).— En dista asentada só'idamente sobre la base de la ri- 
cusion el proyecto d é la  Comisión conjunta-íqueza inmueble o territorial: no se le concibe 
mente con el contra-proyecto clel honorable j apoyada frájil i deleznablemente sobre la base 
señor Ibáñez. tale la riqueza salitrera, que va desaparecien-

El señoitaAlfonso.—Voi a manifestar mi ; do momento a momento.......
falta de asentimiento para que ambos proyec-j I miéntras mas activa i poderosa es la és~
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plotacion, con mas facilidad desaparece la ri-íficana su existencia, cuando entre nosotros 
queza,iqueda al cabo de algunos meses o años >existe una institución mas poderosa, mas fuei- 
una tierra desolada, un cascaron sin huevo, > te, mas respetable, que puede encargarse de

De aquí que el mercado, que los comercian-i ello, sin inconveniente alguno, 
tes o negociantes de distinta índole, que no£ Estas son las razones por que no consiento 
se dejan engañar, ni aun con las falsas o erró- ¿ que este negocióse discuta en particular, i 
neas disposiciones lejislativas, no hayan res-<pido que esperemos que esté presente en la 
pondido a la institución de la Caja de Crédito ¿ Sala el señor Ibáñez, i por mi parte me com- 
Salitrero como respondieron desde antaño i ¿prometo a avisarle para que concurra a la 
como siguen respondiendo constantemente a ¿brevedad posible.
la institución de la Caja de Crédito Hipóte-? El señor Subercaseaux—Quiero hacer unas 
cario. ¿lijeras observaciones sobre el proyecto en dis-

Ha sido tal el repudio, la desestimación delícusion relativo a la Caja de Crédito Salitrero, 
público-respecto dé la primera de estas ins-z El oríjen de esta institución fué el que paso 
tituciones, que lia llegado a ocurrir el fenó-?a esponer:
meno, según me recordaba mi honorable ami-í Cuando se discutió el proyecto de lei de 
go, de que esta Caja no baya contratado sinoí 1907, la Comisión de Hacienda creyó nece- 
dos préstamos desde que existe, es decir, ísario la creación de una institución de esta 
desde hace dos años. I tenemos allí instalado 5naturaleza i la Cámara de Diputados coincidió 
todo el servicio aparente de un personal mas sen su manera de ver con la Comisión, 
o menos aparatoso, para que realice operacio-s Me tocó en ese tiempo ser Ministro de Ha- 
nes de crédito salitrero que virtualmente n o íc iendai aceptó el proyecto en la forma que 
se realizan nunca. ¿se presentó.

Me decia mi estimado amigo que a estas:-? El propósito principal que tuve en vista 
tuacion se le busca un paliativo, que se pro-¿para aceptar la creación de la institución de 
tende darle algún trabajo a la Caja de Crédito ¿que se trata, fué el siguiente: como preveía el 
Salitrero, no ya relacionado con el salitre sino ¿Gobierno de Chile, atendida la crisis econó- 
con los ferrocarriles; i me agregaba que no ¿ mica que por entónces se veía venir, que era 
había sino un negocio de este jénero. Quiero ¿necesario apoyar a la industria salitrera na cio- 
suponer que sean mas; pero el señor Ibáñez ¿nal, pensó el mismo Gobierno, o, mas bien 
me decia: no hai mas que un negocio de este ¿dicho, pensé yo, que la mejor institución que 
jéneio. í podría servir como intermediaria entre el Go-

¿Vale la pena, para proveer a la realización5bierno i las salitreras nacionales seria esta Caja 
de un solo negocio, sobre la base de ferroca-s de Crédito Salitrero.
rriles, el mantener esta institución efímera, s Si el Gobierno se veia obligado a concunir 
languideciente, caduca, puramente aparatosa., ¿con algún préstamo al desarrollo do la indas- 
puramente dispendiosa? ¿tria salitrera nacional, no tenia para qué ha-

Si se quiere que pueda hacerse uso del eré-¿cerlo directamente, puesto que podia ha- 
dito en la forma que se pretende sobre la base ¿cerlo indirectamente, valiéndose de esta ins- 
de los ferrocarriles, no veo qué obstáculo ha-¿titucion.
bria para que esto se luciera por medio de la¿ Se preveía la necesidad de tener que llegar 
Caja de Crédito Hipotecario, de la Caja Terri-?al otorgamiento de un ausilio en favor de las 
toria’. ¿salitreras nacionales. I, en tal caso, la crea-

Pero ir a tomar esta institución valetudina-ícion de la Caja tenia la ventaja que voi a 
ria, del Crédito Salitrero, para ponerle éste ¿decir.
báculo en la mano, para que pueda esta ins-> Si el Gobierno, en 1908, hubiera tenido qué 
titucion subsistir, para darle vida, quien sabe 5 ayudar a la s  salitreras nacionales, no habría 
por cuantos años mas, hasta que haya inver-Ssido justo que se hubiera limitado a prestar 
tido el millón de pesos en bonos que le fué ¿dinero a Pedro, Juan o Diego. Su mas eficaz 
asignado para sus. gastos, i que todos los em-s ayuda la habría podido prestar adquiriendo 
pleadoS hayan vivido merced a su participa ¿cédulas dé esta Caja dé Crédito Salitrero, que 
cion en esa suma, ¿es obra prudente, patrió-¿solo habría emitido bonos por un valor igual 
tica, consúltalos verdaderos intereses del ¿al treinta por ciento de las salitreras, a lo mas, 
pais? ¿ ajnortizables en ocho años. No habria perdi-

Si no sirve, lo lójico es, como dice el señor ¿do el Gobierno un solo centavo en esta opé- 
Ibáñez, suprimirla, i no aparentar que le va-¿ración, que; por otra parte, se habria hecho 
mos a dar un trabajo que no tendría. ¿sobre la base de un espíritu de verdadera

Porque el servicio de tres deuclaá no justi-¿ justicia distributiva. .;
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Porque cuando se recurre al arbitrio ele 
hacer préstamos en favor de nuestras grandes 
industrias nacionales, debe tener presente el 
honorable Diputado que no se consigue obrar 
sobre estas bases de justicia distributiva, sino 
garantizando los préstamos que se hacen por 
medio de alguna institución de las que tienen 
la naturaleza que envuelve la Caja de Cré­
dito Salitrero.

Por tal motivo fué que se aceptó por ê  
Gobierno la creación de esta Caja.

Por esta misma razón, en aquella época, 
cuando el Gobierno emitió treinta millones en 
papel-moneda, i determinó invertirlos en bo­
nos de la Caja Hipotecaria, lo que hizo-e.' 
realidad fué prestarlos al pais, sin comprome­
terse en absoluto con Pedro, Juan  o Diego.

Vino la crisis del año 1908; i el Gobierno 
estimó que no debían hacerse los préstamos 
por intermedio de la Caja de Crédito Salitre 
ro, resolviendo hacerlos directamente por sí 
mismo a Pedro, Juan o Diego.

De ahí que no pudo funcionar como debía 
la oficina de Crédito Salitrero, reduciéndose 
su labor a poca cosa. I poca continuará sien­
do su labor, si únicamente hubiera de desti­
narse a los préstamos a las oficinas salitreras, 
como lo observaba el honorable señor Ibá- 
ñez.

Creo que no hai perjuicio en que se es- 
tienda la acción de esa oficina a varias otras 
industrias, entre ellas, la de los ferrocarriles.’ 
No creo tampoco que sea un solo ferrocarril 
el que acuda a ella para solicitar sus bene-¡ 
ficios; puede haber, seguramente habrá va-; 
rios. ;

Todavía mas, las industrias que van a deri-; 
varse del regadío de nuestro territorio, podrían* 
tomar por base la misma institución de la Caja* 
de Crédito Salitrero. <

Por lo que hace a los gastos que esta oficina' 
ha impuesto, solo cabe decir que a ella le fue-' 
ron entregados cinco millones de pesos en< 
bonos a la fecha de su creación, i es)s cinco' 
millones con. sus respectivos intereses perma-< 
necerán completos en las arcas de esta Caja;' 
de manera que se ha logrado salvarlos dril' 
torbellino de los gastos públicos. De tal ma- < 
ñera que si el Gobierno' o el Congreso deter- i 
minaran hacer cesar en sus funciones a estaí 
oficina, el Pisco podría recuperar para sí estosj 
cinco millones, mas sus intereses. 5

Perjuicio, pues, no ha habido para nadie' 
hasta hoi; si se mejora su mecanismo, podría< 
llegar el dia en que diera beneficio. <

Por último, desearía que el honorable Di-< 
putado por Da Union me dijera a qué factores \

■ morales se ha referido Su Señoría, a propósito 
(de este asunto.
> El señor Alfonso.—Al hecho de que se 
¡esté sustentando una institución inútil. A mi 
jjuicio, este hecho afecta a la moralidad; en 
5 concepto de otros honorables Diputados, no 
' la afecta,
’ El señor Subercaseaux.—Parece que Su 
’Señoría no lia comprendido mis observaciones 
’sobre el oríjen histórico de esta institución.
’ El señor Alfonso.—Yo vengo haciendo es- 
' tas observaciones todos los días, señor Dipu-
> t-ado.......
> El señor Gómez García.—-Ya terminó el 
icuartito de hora, señor Presidente.

í Prórroga do la hora de la sesión —
¡ P re ferencias
¡ El señor Bascuñan (Presidente).—Se ha 
¡reclamado del cuarto de hora.
¡ Sin perjuicio de los dos honorables Dipu­
jados que se encuentran inscritos i de los de­
pilas honorables Diputados que quieran hacer- 
jo ,. . .  i a fin de hacer fructífera la labor de la 
¡ presente sesión, la Mesa va a solicitar el asen­
tim iento de la Honorable Cámara para que la 
; prorroguemos hasta las siete i media de la 
1 tarde, pues debe ser solamente hasta las seis i
> media
■ Nos constituiríamos en sesión secreta a las 
¡seis i media para despachar solicitudes parti­
culares i continuaríamos ahora inmediatamen- 
¡te tratando de los proyectos que estaban 
¡anunciados—no éste, sino los otros—i deja­
ríam os una media hora destinada a los insi- 
¡ dentes, que podría ser de seis a seis i media, 
a fin de que los honorables Diputados ins­
critos pudieran hacer uso de su derecho.

Varios señores D iputados.—Mui bien, se­
ñor Presidente.

El señor Bascuñan (Presidente).— Entón- 
ces, si no hubi-ra inconveniente por parte de 
la Honorable Cámara, así se baria.

El señor Correa Bravo.— Antes de los pro­
yectos que. Su Señoría va a indicar como de 
fácil despacho, le rogaria se sirviera colocar 
un mensaje del Ejecutivo, aprobado ya por el 
Honorable Senado, i al cual habría que eximir 
del trámite de Comisión, que se relaciona con 
el establecimiento, o mejor dicho, con el reco­
nocimiento de existencia legal de los inspecto­
res sanitarios.

Podríamos, como cbgo, señor Presidente, 
eximirlo del trámite de Comisión i despachar­
lo en esta sesión.

Él señor ¡Bascuñan (Presidente)>— Se to-*
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mará también én consideración el proyecto a 
que se refiere Su Señoría.

C aja  de Crédito S a litre ro
El señor Délano. —Quería hacer una solici­

tud a la Cámara, señor Presidente, i era la de 
pedirle su asentimiento, o mejor dicho, pedir 
a los honorables Diputados que se han opues­
to, que continúe tratándose el proyecto que en 
este momento acaba de discutirse, hasta termi­
narlo. Creo yo, señor Presidente, que no ha­
brá mucho mas que • decir sobre el particular, 
i este asunto es mui interesante.

Yo que he creído siempre, desde que se dic­
tó la lei que creó esta Caja de Crédito Salitre­
ro, que esta institución era un error, estoi en 
el mas perfecto acuerdo con todas las obser­
vaciones formuladas por el honorable Dipu­
tado de La Union, i únicamente no he estado 
de acuerdo con Su Señoría en la cuestión de 
procedimiento

Aquello de no permitir que este proyecto 
siga adelante por encontrarse ausente de la 
Sala un Diputado que ha formulado un con­
tra-proyecto, que, por lo demas, encuentro 
bastante aceptable, no me parece lójico.

Creo que la ausencia voluntaria de un Di­
putado de su asiento, no puede impedir que 
los negocios puedan tratarse.

Como decía, señor Presidente, este es un 
asunto bien interesante, i creo que con buena 
voluntad podríamos despacharlo, no solo en 
jeneral, sino en particular, tomando en cuenta 
también el contra-proyecto del honorable Di­
putado que se opone al proyecto que ha infor­
mado la Comisión respectiva.

Me parece que bastaría para que quedara 
aceptable agregar a ese contra-proyecto un ar­
tículo que pusiera en manos de la Caja Hipo­
tecaria la facultad de hacer préstamos sobre 
ferrocarriles en esplotacion.

Es útil hacer algo en este sentido, pues 
los ferrocarriles son una verdadera i sólida 
garantía, i su protección constituye un medio 
de fomentar la riqueza pública del país.

Me limito a estas observaciones i termino 
rogando a los señores Diputados que dejen 
que la Cámara se pronuncie sobre este pro­
yecto.

Prórroga de la hora de sesión, —  Preferencias  í
El señor Bascuñan (Presidente).—Si no! 

hai inconveniente por parte de la Cámara, se¡ 
podría dar por aceptado el procedimiento in-1 
dicado hace un instante por la Mesa., !

) El- señor Ruiz Valledor. —Desearía saber 
i cuál seria el orden en que se desarrollaría la
> sesión.
i ¿Se destinaría media hora a los incidentes, 
¡i en seguida media hora a la orden del dia?
} El señor Bascuñan (Presidente).—Nó, se- 
¡ ñor Diputado; la orden del dia seria de seis 
¡i media a siete i media para solicitudes parti­
culares; de seis a seis i media para inciden­
te s , i hasta las seis para los otros proyectos 
¡ que la Mesa indique.
¡ El señor Ruiz Valledor. —Yo solo acepta- 
’ria, si se dedicara una media hora a la tabla 
i ordinaria, ántes de entrar a las solicitudes par­
ticulares.
> El señores Fernández—¿Que no quedó acor­
dado  ayer una tabla especial, señor Presi- 
¡ dente?
I El señor Bascuñan (Presidente).— Sí, ho- 
¡norable Diputado.
¡ Se acordó tratar los siguientes proyectos: 
¡Inspección del Trabajo, aumento de sueldo a 
¡varios jefes de oficina, i en seguida el pro­
vecto  del Honorable Senado sobre aumento 
¡de sueldo a los empleados de los Ministerios.
¡ El señor Ruiz Valledor.— Pero si hai otro 
¡acuerdo.
¡ El señor Bascuñan (Presidente). — Está 
' perturbado SuSeñoría: se acordó tratar de pre­
ferencia estos asuntos a que me he referido, a 
'indicación del honorable Diputado señor Fer- 
’ nández.
¡ El señor Ruiz Valledor. — Soguramente, 
¡no estaría presente yo cuando se tomó este 
¡acuerdo.
¡ El señor- Bascuñan (Presidente) —Así se- 
¡ria, honorable Diputado.
¡ El señor Ruiz Valledor.—Indicaba que se 
’tratara de la tabla ordinaria, porque hai pro­
yectos, como el de gratificación a los funcio­
narios eclesiásticos, sobre el cual el honorable 
Diputado señor Rivera manifestó que no te­

mía inconveniente en que se tratara.
El señor Bascuñan (Presidente).—Su Se­

ñoría puede entonces aceptar el procedimien­
to que propone la Mesa, i pedir que se inclu­
ya, entre los asuntos que se va a tratar, el 
el proyecto a que se ha referido Su Señoría.

El señor Concha.—¿Qué proyectos serian 
esos?

El señor Bascuñan (Presidente).—Se trata­
ría de los siguientes proyectos:

Inspección del Trabajo; aumento del sueldo 
de varios funcionarios públicos; proyecto del 
Senado que aumenta el sueldo de los emplea­
dos de los Ministerios; proyecto a que se refe­
ria el honorable Diputado' por Santiago que 
hace ostensiva a los funcionarios eclesiásticos
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la gratificación acordada a los funcionarios? Este es el acuerdo a que lian llegado va- 
civiles; proyecto sobre la Caja de Crédito Sa-/r¡os señor., s Diputados, i que lia sido comuni- 
litrero; proyecto sobre retiro forzoso de la Ar- cado a la Mesa.
mada, para el cual pidió preferencia ayer el? El señor Saavedra.— Como no se lia pro­
señor Ministro de Guerra; p.oyecto que reor-?ducido aun acuerdo alguno, yo creo que lo 
ganiza la Oficina Proveedora de Ut.les de Es-?mas práctico s ria que el señor Presidente 
critorio; i, por último, el proyecto que crea un i nos concedí un la palabra a los Diputados ins- 
segundo Juzgado en Talcalmano. (ctitos, que son. el Diputado que liabla i el

El señor Concha.— Ese último nó (honorable Dipufc.do por Rere.
El señor Correa Bravo.— I el que trata doy Nosotros d -mo! unamos mui poco en hacer 

los inspectores sanitarios. (uso de la palabra, i en seguida la Cámara tra-
E1 señor Bascuñan (Presidente).—También)tarta de los proyectos p urdientes, 

se podida tratar ese asunto. ( El señor Bascuñan (Presidente).—Entonces
El señor M orandé.—¡Qué rosario de pro-(usarían de la palabra los honorables Diputa- 

ye otos! . (dos inscritos señores Zañartu i Saavedra e in -
, < mediatamente entraríamos a tratar do los pro-

C a ja  dS GlóditO S a litre ro  (yectos que figuran en la tabla.
( Queda así. acordado.

El señor Subercaseaux.—Permítame una; El señor Délano. Pero podrán hacer uso 
palabra, señor Presidente. ele la pa abra también ios Diputados que quie-

A propósito de la cuestión que estábamos ran contestar las observaciones de los hono- 
discutiendo hace un momento. írablea ¡tenores Zañartu i Saavedra.

Encuentro mui justificadas las observado-s El señor Bascuñan (Piesidente). Perfecta- 
nes for miadas por el honorable señor Délano mente, 
a este respecto.

Dejar sin despachar este proyecto robre Itin erario  de trenes  ds carga
Caja de Crédito Salitrero es dejar languidecer)
en su inutilidad, a la referida oficina por feeis( El señor Zañartu.— Yo voi adecir solo dos 
u ocho meses mas, i con ello no se conseguí- - palabras.
rán realizar los propósitos de moral adminis-) Lamento que no se encuentre en la sala el 
trativa, que tanto persigue el honorable Di-<sefJOr Ministro de Industria i Obras Públi- 
putado por la Union. i cas; pero creo que alguno de los honorables

El señor Alfonso.- -Aunque despacháramos ?Ministros pres a.tes en la sala, tendrá la amu- 
el proyecto no podría ser lei, porque tendría (bilidad de hacer llegar a oídos del señor Ma­
que ir al Senado. . . nistro de Industria Jas observaciones que/pa-

E1 señor Subercaseaux.—Es de imprescin- so a formular, 
dible necesidad despachar este proyecto en?, Resulta que < ste año, mas que otro alguno, 
forma que esta institución pueda tener la fa- (se fia notado en la línea cielos Ferrocarriles 
cuitad ele emitir bonos i hacer préstamos con i ¿el Estado una gran deficiencia en el servi- 
garantía de ferrocarriles. icio, 'l’al deficiencia, que no puede menos qué

El señor Bascuñan (Presidente).—La indi- ( causar sorpresa si se considera que se lian 
caeion de Su Señoría puede ser formulada en (invertido considerables sumas en. equipo para 
el momento oportuno. Q. s Ferrocarriles, tiene su orí jen principal-

• j mente en una medida tomada últimamente
Renovación de ios R ejistros E lecto ra les  ( por el nuevo director de la referida Em- 

(presa.
El señor Corbalan. ¿Qué suerte ha coii'idoí Este funcionario so echó al bolsillo, al partir 

el proyecto sobre renovación de los rejistros de Eutopa, un sis ema implantado en. bien 
electorales? (pocos países de ese continente i ha querido

Ayer dejamos para segunda discusión sus (implantarlo aquí, sin tomar en cuenta que las 
aitículos. (condiciones absolutamente diversas de este

El señor Bascuñan (Presidente).-—Se haipais con respecto a los de Europa, repugnan 
producido acuerdó para no discutir este asun-(la implantación de ese sistema, 
to por ahora, señor Diputado. ( En nuestros ferrocarriles se ha implantado

Se lia estima lo que este es un proyecto de (ahora lo que se llama el «block system», que 
largo aliento, i que no es posible tratarlo en la i consiste en que no salga un tren de una esta­
llo ra undécima, sobretodo cuando bai necesi-. cien hasta que lio haya llegado a la estación 
dad de despachar otros proyectos urjeútcs. / siguiente- él tren que había salido anterior-
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mente. Este sistema implantado en mui pocos 
paisss de Europa no es aplicable en Ohilo, en 
primer lugar porque nuestras estaciones es-( 
táp. mui distantes unas de otras i porque noj 
tenemos sino una sola linca. <

Implantado entro nosotros el sistema resul-í 
ta que se encuentran cuatro o cinco tren es , 
acumulados en una estación i pasan horas de < 
tenidos allí esperando que sigan su viaje los< 
que van mas adelante. I todavía tiene el gra-¡ 
visimo inconveniente de que no sirvo para el¡ 
fin que al establecerlo se ha perseguido, cual¡ 
es el de evitar los choques. En Chile los cho-í 
ques suceden jeneralmonte dentro de las es-, 
taciones, porque no hai desvíos. {

Junto con la imp’antacion de este sistema, ¡ 
se ha notado que las estaciones se van recar-¡ 
gando de cerea'es, ni los madereros del Surj 
no tienen carros para sus maderas ni los pro-¡ 
ductores para sus ganados, i el desbarajuste* 
reina entre los jefes de estaciones. «

El Director Jeneral ha llamado a cuentas* 
a los jefes del servicio, haciéndoles cirgos por< 
que este sistema no da resultados. <

¡Naturalmente los jefes qiié pueden hacer, < 
con un sistema así!.......  ,

Quiero verter estas observaciones para ro-í 
gar al Gobierno intervenga con el Director! 
pidiéndo’o difiera la aplicación de su sistema! 
para el invie no, época en que puede ser mó-í 
nos perj udicial, i durante la cual seguramente; 
se convencerá de que aquí r.o puedo tener' 
aplicación.

Era mas antiguo el otro sistema, no tenia 
talvez patente de tanta novedad; pero era mas 
práctico.

Durante una de las administraciones ante­
riores—la de un chileno—cada maquinista iba 
provisto de algo, que creo que se denominaba 
torpedo.

e>i al tren que conduela le pagaba algún 
accidente, ese maquini to diseminada a lo lar­
go. de la línea, que tenia que recorrer el tren 
próximo, esos torpedos, que, al esplotar al 
paso de la otra máquina, indicaba el peligro 
de un choque próximo.

¿Qué resulta hoi?
Que si sale un tren de Santiago, el próximo 

solo puede salir cuando aquél llegue a Nos; 
mientras tanto i de ninguna manera puede 
moverse ningún otro tren.

Así, por esta causa, creo que se han para­
lizado diez trenes de carga.

La Cámara comprenderá cómo anda este 
. servicio.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
El asunto q 4e motiva las observaciones del 
honorable Diputado por Rere preocupa en es­

te momento seriamente la atención del señor 
Ministro de Industria i Obras Públicas. Creo 
que Su Señoría mui pronto le dará satisfac­
torio término a este negocio.
! En todo caso trasmitiré las observaciones de 
¡Su Señoría al señor Ministro.

¡ V iru s ia  en Tem uco i Lautaro
¡ El señor Saavedra.—Por comunicaciones 
;que me han llegado desde Temuco i Lautaro 
;he 'enido conocimiento, señor Presidente, de 
* que en aquellos pueblos la epidemia de virue- 
das está haciendo grandes estragos, principal- 
■ mente en Lautaro.
> Lo mas grave en esta situación, es que las 
! autoridades carecen de los recursos necesarios 
' para combatirla eficazmente.
1 No les cabe, pues, culpa alguna; sin embar- 
¡ gn, creo que últimamente, en la Honorable 
¡ Cámara, al señor Gobernador del departamen­
t o  se le han hecho cargos porque no tomaba 
¡las medidas del caso.
¡ Como lo he dicho, las autoridades de esos 
¡lugares no tienen los recursos para combatir 
¡la epidemia, i, por consiguiente, los cargos al 
¡Gobernador no son fundados.
1 Este Gobernador es un funcionario dig- 
*no de la confianza, del Gobierno i de los 
>vario8 Diputados que representamos la pro­
vincia de Cautín en la Cámara. Es un funcio­
nario  celoso del cumplimiento de su deber que 
(ha hecho, con los recursos que ha podido ob­
ste ner, lo posible por contener los avances de 
(la epidemia de viruelas en su departamento, 
(i la verdad es que, hoi por hoi, no dispone de 
(los recursos necesarios para defender su de- 
( partamento de la viruela de la epidemia a que 
(me he referido.
( Solicito, pues, del señor Ministro del Inte­
r io r  que, atendiendo a estas observaciones, se 
/sirva procurar los fondos que solicito para el 
/objeto indicado.

Bajo R u ca-D iu ca
$ El señor Saavedra.— Por otra parte, siento 
(que no se encuentre en la Sala el honorable 
(Ministro de Industria i Obras Públicas, a 
(quien habria deseado dirijir algunas observa­
ciones que, espero, le serán trasmitidas por el 
(señor Ministro del Interior.
( Desde hace añ ts se vienen consultando en 
(los presupuestos diversas sumas para los tra­
b a jo s  de dragaje del Bajo de Ruca-Diuca en 
(el rio Imperial, que es el único paso que difi- 
/ culta la navegación en aquel rio, navegación 
/ que está destinada a dar las facilidades de
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E1 señor Barros Errázuriz.
único que pido es que se la atienda, si tiene 
justicia.

Reform a del R eg lam ento

una via cómoda i barata a los habitantes de (para que hicieran uso d é la  palabra los hono- 
la rejion. (rabies Eiput-ados inscritos, pasando inmedia,

Con el objeto a que me refiero, el presuntam ente despues a ocuparnos de los asuntos 
puesto del año actual consulta una partida< que la Cámara, en sesión de ayer, acordó tra­
que, según entiendo, sube a cien o doscientos (tar en la sesión de hoi.
mil pesos, i yo ruego al señor Ministro de? El señor Quezada.—Yo quiero solo saber, 
Industria que se sirva ordenar inmediatamen-? señor Presidente, si se habrá aceptado la in­
te que se pongan a la  disposición de quien ¿dicacion formulada para nombrar una comi- 
corresponde siquiera cien mil pesos de esos/sion especial que estudie una reforma de 
fondos, a fin de que esos trabajos se comien-? nuestro Reglamento.
cen a la brevedad posible. ? El señor Bascuñan (Presidente).-—Todavía

El señor Orrego (Ministro del Interior).—5nó, señor Diputado.
Con el mayor gusto trasmitiré estas observa-) En este momento, pongo en segunda dis- 
ciones al señor Ministro de Industria i Obras (cusion la indicación formulada por el hono- 
Públicas. (rabie Diputado por San Fernando para pro-

_  ■ i * $ ceder al nombramiento de una Comisión queV iru e la  en TemUGO I Lautaro  (tenga por objeto estudiar una reforma del
El señor Orrego (Ministro del In te r io r) .-  Reglamento de esta Honorable Cámara
Respecto de la epidemia de viruelas en( El señor Quezada. Yo, señor Presidente, 

Lautaro, hoi mismo he telegrafiado al Gober- V01 a permitirme rogar a la Honorable Cama- 
nador pidiendo informaciones. Atenderé ios ra que, preste acojida a esta indicación. . 
deseos de Su Señoría procurando recursos a mdudable que nuestras disposiciones
ese funcionario a fin de que pueda combatir reglamentarias son deficientes.
la epidemia de viruelas. , E1 resultado de la labor de la Camara asi

1 ¿lo manifiesta.
Em pleados de los Ferrocarriles  Es un hecho desgraciadamente cierto que

¿en la Cámara no se logra dar a la función
El señor Barros Errázuriz.— Envió a las lejislativa la importancia i eficacia que debe 

Mesa una solicitud en que los empleados de (tener.
la Via i Edificios délos Ferrocarriles del Es-( g¡ revisamos los boletines de las sesiones 
tado en Valparaiso me hacen presente la ne-(¿e nuestra Cámara, nos encontraremos con 
cesidad i justicia de que se les devuelva a (qUe hemos despachado un sinnúmero de leyes 
ellos también el tanto por ciento que se ha (que decretan gastos, de leyes secundarias, ad­
devuelto a los operarios de las Maestranzas, (jetivas o de mera ritualidad, como podríamos 

A estos empleados se les contrató para las (llamarlas.
Maestranzas, i en seguida se les llevó a la See-? Pero, los grandes problemas de la lejisla- 
cion de Via i Edificios. (cion sustantiva, esperan durante un largo

P or este cambio de ocupación, hubo difi- (tiempo nuestra resolución.
cultades para proceder a pagarles este diez? j  aun somos impotentes para despachar 
por ciento. . ¿otros proyectos ménos trascendentales, pero

Pero, creo que imponiéndose el honorable ? qUe tienen alguna complicación.
Ministro de Industria i Obras Públicas del? Ahí están, entre muchos otros, el proyec- 
contenido de esta nota, dispondrá que se lle-?to de Código Sanitario, el proyecto que re­
ve a efecto el pago a que me refiero^ ¿forma la lei de alcoholes, el que reorganiza

I para que llegue al conocimiento del señoríos ferrocarriles del Estado, etc. ete. Cuando 
Ministro esta nota, i a fin de que se publique íuna cuestión de esta naturaleza i alcance lle- 
en el Boletín, tengo el honor de. hacerla lie- ( ga a| tapete de la discusión, se forma el va­
gar a la Mesa. . (c¡0 eu ]a c amaraj f el proyecto no logra pasar.

El señor Alfonso. I que el honorable Mi-i porqué? Porque de antemano se sabe 
nistro ponga mucho ojo en ella! ? que hai Diputados, unos pocos jeneralmente,

•Mui bien; lo (qUe p01- n0 haber estudiado el proyecto o por 
no parecerles bien, se preparan para obstruir­
lo; i se sabe que, siendo así, es tiempo perdí- . 
do el empleado en discutirlo.

Solo pasan aquí los proyectos que tienen 
unanimidad.

1 en el hecho, ocurre que la función de ha-
-Pido la palabra. 
(Presidente).— Se h i-i

El señor Quezada. -  
El señor Bascuñan

bia producido acuerdo, honorable Diputado, j cer las leyes que el pais necesita no es de-



sem peñada satisfactoriamente por la Cámara.
Yo creo que, en primer lugar, se debe? 

esta anomalía a que las Comisiones de la Cá-j 
mara no están organizadas en la forma en 
que lo están en otros paises, de modo que¡ 
puedan hacer un trabajo preparatorio que fa-j 
cilite la labor de la Cámara; i se debe, en se-í 
gundo lugar, a la ilimitada estension de losj 
debates. ‘

Recuerdo que el honorable Diputado por' 
Itere, señor Zañ ai tu, presentó hace años a la ' 
Cámara un proyecto mui interesante, que tie- < 
ne por objeto reformar la organización de< 
las comisiones de la'Cámara, disponiendo que< 
éstas puedan levantar investigaciones, recibir < 
informaciones, preparar, en una palabra, el < 
trabajo a la  Cámara, a fin de que ésta tenga al 
la vista, en cada caso, todos los antecedentes! 
i estudios necesarios para resolver conscien-! 
teniente los asuntos sometidos a su conside-! 
ración. ¡

Ojalá la Comisión que se nombre tome en¡ 
cuenta, esta idea. '

Itespecto a la ilimitada estension de los de-; 
bates, no me esplico que haya Diputados que; 
la defiendan a pretesto de que, restrinjiendo; 
la actual ilimitada libertad de la palabra, se 1 
van a limitar sus prerrogativas.

Nadie pretende ahogar la libertad de la tri- < 
buna, que es indispensable en una Cámara, i

Lo único que se desea es poner algún llmi-1 
te al abuso de las obstrucciones individuales,! 
que, como decía en la sesión pasada el ho-! 
notable señor Bambach, amenaza convertirse! 
en el réjimen normal de nuestras Cámaras.!

Al fin i al cabo, las mayorías, si tienen el! 
Gobierno, deben tener la responsabilidad de¡ 
lo que hacen, i tienen el derecho de impri-; 
m,r a la lejislacion el rumbo que estimen con-; 
veniente, de acuerdo con la opinion del pais, 
que es la que esas mayorías representan. Pe­
ro ¿qué responsabilidad puede ex ijiiseauna 
mayoría ni al Gobierno que ella forma, si en 
el hecho es impotente para gobernar con a*’re- 
glo a sus ideas, ni de desarrollar plan ningu­
no en beneficio de la lejislacion nacional?

Hai que reformar, pues, el Reglamento a 
fin de que las mayorías puedan tener la segu­
ridad de que los proyectos que desean con­
vertir en lei serán votados al fin, uespues de 
una discusión tan estensa como se quiera, pe­
ro no indefinida.

Se dirá que las leyes al cabo pasan. Pero 
yo digo que, en realidad, ninguna de las gran­
des leyes que necesitamos ha pasado, i que las 
pocas leyes de alguna importancia que han 
logrado pasar han salido, de la discusión, 
muertas de antemano,
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; El pensamiento directo de una lei, el pro­
pósito fundamental que le dá unidad, ha teni­
do que ser a menudo abandonado para poder 
acallar las obstrucciones que le salían al paso, 

¿  los autores de los proyectos han tenido que 
llegar, de capitulación en capitulación, a muti 
dar lastimosamente sus proyectos, a desnatu­
ralizar . por completo sus fines o a hacerlos 
! irrealizables.
! Esa es, por ejemplo, la historia del proyec-
¡to de lei de alcoholes de 1902 i de tantos 
¡otros fracasos lejislativos de los últimos tiem- 
¡ pos.
¡ Por eso, yo digo: reformemos esto; demos 
¡mas enerjía a los resortes, al mecanismo del 
’trabajo parlamentario, a fin de que produzca 
¡sus frutos.

No se trata de atentar contra ningún dere­
cho, ni de buscar el estrangulamiento de nin­
guna opinion.

Se trata solo de procurar un beneficio jene­
ral.

Estoi seguro de que, procediendo con pa­
triotismo i discreción, será tarea fácil la de 
encontrar fórmulas que salven los derechos 
de todos i permitan hacer útil la labor de la 
Cámara.

No debemos olvidar que el Congreso ha de­
sarrollado, en forma a veces enfermiza, su fun­
ción fisealizadora; pero ha descuidado su fun­
ción lejislativa, que es, al fin i al cabo, la fun­
ción propia i específica de las Cámaras, que 
son precisamente elejidas para que dicten las 
leyes que necesite el pais, i por eso se llaman 
Cámaras lejislativas.

En otra época, señor Presidente, nuestras 
Cámaras eran la tribuna en que la Nación 
aprendía el derecho público, las virtudes cívi­
cas i todas las necioues que forman al buen 
ciudadano.

Hoi, por desgracia, la Cámara ha dejado 
de imprimir esa importancia a los debates; i 
si, ademas, resulta ineficaz para dar a la Re­
pública las leyes que su progreso reclama, no 
debe estrañarnos que comience a ser conside­
rada, por la opinion nacional, como un orga­
nismo, si no perjudicial, por lo menos inútil.

Por doloroso que sea, es la verdad que hoi 
por hoi, las Cámaras no tienen en Chile el 
prestijio ni el ambiente de respeto i jeneral 
; confianza que tuvieron antes. I ello en gran 
; parte se debe, a mi juicio, a que no solo han 
■ cambiado de naturaleza los debates de la Cá- 
iinara, que antes eran grandes torneos de elo­
cuencia, sino que, ademas, se ha resentido 
mas cada día de deficiencia el funcionamiento 

¡ legislativo.
, Las Cámaras, al presente, no van, junto con
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el progreso nacional, dándole las leyes que¿ Seria práctico que la Comisión desígnala 
necesita, sino que se quedan lamentablemente ¿tuviera puntos fijos, concretos, de operacio- 
atras. ¿nes.

Debemos procurar por nuestro propio inte-¿ Me permito, pues, modificar la indicación 
res, i por el decoro déla  corporación a que¿del honorable Diputado por San Fernando 
pertenecemos, que esta situación termine, a te n  el sentido deque la Comisión que se elija 
fin de que la opinion se convenza de que el ¿presente a la Cámara una minuta de los pun- 
Congreso es un organismo útil, puesto al ser-¿tos a los cuales hai que referir la reforma, i 
vicio de la Nación. ¿nada mas.

Creo que esta comisión, si se inspira en mó-¿ En seguida, i una vez que la Cámara aprc- 
viles patrióticos, prestará a la Cámara i al pais ¿cié los puntos del Reglamento que merecen 
el mas positivo servicio, i por eso deseo que ¿reforma, entonces seria llegada la oportuni- 
se apruebe la indicación del honorable Dipu-¿dad de que la Cámara nombrara otra Confi­
tado por San Fernando. fisión que entrara a estudiar las reformas mis-

F1 señor Subercaseaux.—Adhiero tam-ímas. 
bien a esta indicaeion. • $ El señor Rascuñan (Presidente).— En dis-

E1 público en jeneral, el pais, casi no sescusion la modificación del honorable señor 
esplica el motivo de la esterilidad de los de-¿Fernández.
bates parlamentarios. Cuando la jente en pro- ¿ Tiene la palabra el honorable Diputado 
vincia i aun en Santiago lee la reseña de ¿por Llanquihue.
nuestras sesiones, muchas veces se es traba ¿ El señor Correa Bravo.—Concurro con 
de que perdamos miserablemente el tiempo ¿el honorable Diputado por Santiago en la 
en verdaderas futilezas, que no tienen impor-¿ necesidad de reformar alguna de las disposi- 
tancia alguna en relación con los muchos ¿ciones de nuestro Reglamento. Pero me pa- 
otros asuntos que se pueden tratar i que es-¿rece estemporáneo entrar desde luego al estu- 
peran una resolución de la Cámara, como la ¿dio de la reforma, o a la enumeración siquiera 
reforma de la lei de Municipalidades i otros, ¿de los puntos que han de ser reformados.

La causa de esta esterilidad es la deficient Afrontar esta cuestión equivaldría a ocupar 
cia de nuestro Reglamento, porque la Gama-¿esta sesión íntegra con ella, dejando pendien- 
ra no puede, no digo por simple mayoría, ni ¿te el debate de los importantes proyectos que 
con los dos tercios, ni con el ochenta porSse ha insinuado despachar.
ciento de la voluntad ae sus miembros, ocu ¿ Estimo, por lo tanto, prudente encomendar 
parse de los proyectos de que ella descara ¿este asunto a la Comisión de Policía de que 
ocuparse. ¿forma parte la Mesa, i en que están repre-

De manera que por el prcstijio de la Cá-¿sentadas todas las demas comisiones i por 
mara considero absolutamente necesario que ¿consiguiente todos los partidos, teniendo en 
lleguemos a un acuerdo respecto do la re -< cuenta para ello que la Mesa es la que tiene 
forma del Reglamento. ¿mas esperiencia i facilidades para notar los

El señor Fernández.—El Reglamento es ¿vacíos de que adolece el Reglamento, 
un Código bastante estcnso, de disposiciones? Esta Comisión podría preparar el trabajo, 
complejas, cuyo organismo necesita ser trata-¿i presentárnoslo para las sesiones ordinarias, 
do con sumo' cuidado para que no vayamos a ¿sin perjuicio de que los honorables Diputa- 
introducir en él una modificación inconsulta. ¿ dos que lo deseen asistan a las sesiones de

Pienso que una Comisión nombrada para ¿ella i hagan las observaciones e indicaciones 
estudiar la reforma del Reglamento, sin su-¿que tengan a bien, con este mismo objeto de 
jecion a un campo de acción determinado, o ¿señalar los puntos de esta reforma, 
va a ser estéril en los resultados a que arribes De modo que yo ruego a mis honorables 
porque no va a saber en qué campo obrar, ¿ colegas demos por terminado este incidente, 
o va a producir una modificación estensa que ¿delegando en la Comisión de Policía la pre­
se va a reducir a ineficaces proyectos que¿paracion de este trabajo.
nunca llegarán a adoptarse definitivamente. ¿ El señor Bascuñan (Presidente).—Tiene la

Creo que hai necesidad de poner un térmi-¿ palabra el honorable Diputado por la Union, 
no prudente a nuestros debates i delim itar? El señor Barros E rrázuriz.—Podría nom- 
el desarrollo de las discusiones, i en este/brarse una Comisión de d;ez Diputados, 
punto, entre muchos señores Diputados, hai? El señor Alfonso.—La cuestión en debate 
acuerdo; pero dentro de lo conveniente, a f in /n o  solo me parece grave, sino gravísima, 
de no tocar otros puntos sobre los cuales no ¿ Todo lo que tienda-a dar forma, a encau- 
qar acuerdo para avanzar hasta una reforma, ¿zar nuestros debates o a supervijilar nuestras
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deliberaciones, tiene esta importancia, i no 
una menor.

Por consiguiente, para entrar o avanzar en 
la materia debemos proceder con pies de 
plomo.

No por correjir un mal que hasta cierto; 
punto existe, caigamos en el mal contrario, i; 
con esta diferencia: que el mal que lamenta­
mos nace de un exceso de libertad i el mal 
que. temo podría nacer de un exceso de repre­
sión.

La cosa es, como so ve, para ser medi­
tada.

No he querido, señor Presidente, dejar 
pasar esta oportunidad para espresar mis opi­
niones al respecto, ya que se ha hablado 
acerca de lo que se llama la esterilidad parla­
mentaria i el desprestijio del Congreso'.

Se ha empezado a decir que en mejores 
tiempos de nuestra vida parlamentaria fué po­
sible la dictacion de leyes sustantivas i fun­
damentales. I bien, yo quiero hacer notar 
que esas leyes sustantivas, i trascendentales, 
no se discutieron bajo un réjimen reglamen­
tarle mas represivo, ni siquiera bajo un réji­
men como el actual, sino bajo un réjimen re­
glamentario mucho mas liberal.

Por consiguiente, no hai lójica en atribuir­
la esterilidad parlamentaria, i el desprestijio 
que ella arroja sobre el Congreso, a nuestro 
actual Reglamento.

No hace aun mucho tiempo el Reglamento 
de la Cámara fué modificado, i modificado con 
espíritu de represión.

I esa modificación, inspirada en tal espíri­
tu, encontró acojida en aquellos bancos, en 
los bancos conservadores, por razones políti­
cas, tomando estas palabras en la mayor „ am­
plitud de su significado.

Con el p- opósito de restrinjir la libertad de 
la palabra que dejeneraba en abuso de la mis 
ma, se pretendió implantar el sistema de. la 
clausura del debate.

Pero la honorable representación parlamen­
taria conservadora de aquel entonces, como 
lo refiere el esclarecido ex-Presidente de esta 
Cámara, señor Valdes Valdes, se opuso a es­
te punto de la modificación reglamentaria, 
por altas razones, en su sentir.

La representación parlamentaria conser­
vadora ha sido muchos años en Chile mino­
ría i las minorías comprenden que es peligro­
so para ellas el cercenamiento de toda liber­
tad, porque mañana o pasado mañana pueden 
las mayorías atropellarlas i pasar por encima 
de ellas.

Esta fué la razón que hubo para que no se 
implantara entre nosotros esa especie de

principio del sistema de clausura limitativa 
de la libertad de la palabra.

Quiero saber yo, señor Presidente, si la re­
presentación parlamentaria conservadora, aca­
so por el trascurso del tiempo o cambio de las 
situaciones, piensa hoí de modo distinto al 
que pensaba ayer.

Respecto de la esterilidad parlamentaria 
no opino exactamente como otros honorables 
Diputados.

Si se hace la cuenta del número de leyes 
que dictamos i de las resoluciones que adop­
tamos de enero a enero, tendríamos motivo 
lejítimo de asombro: adoptamos demasiadas 
resoluciones; i en más de una ocasión he te­
nido oportunidad de decir a la Cámata qué 
ojalá no adoptáramos tantas... porque el ma­
yor número de las resoluciones que adopta­
mos, o a lo menos muchas de ellas, resultan 
refractarias al bien público.

No obstante la verbosidad de la palabra, 
no obstante la libertad de la tribuna, los nego­
cios se ati'opellau con frecuencia i llegan a 
términos desgraciados.

El mal está, señor Presidente, en que el 
mayor número de los negocios que despacha­
mos no pertenecen a la índole de los nego­
cios que debemos despachar1; el mal no está 
en el Reglamento, sino en nuestros cerebros 
i en nuestros corazones.

Si tuviéramos mas civismo, permítame de­
cirlo con franqueza la Cámara, no atribui­
ríamos al Reglnmento la culpa de nuestros 
cerebros i de nuestros corazones.

Las leyes pasan, señor Presidente, i si no 
se pone interes en el despacho de las leyes 
que mas sustancial i fundamentalmente ata­
ñen al interes nacional, como se hace respec­
to de otras leyes de calidad adjetiva o secun­
daria—como decía el honorable Diputado de 
Santiago—es porque de ordinario no tenemos 
tanto civismo para unas como el que prego­
namos para las otras.

Ojalá que sien los asuntos sustanciales i fun ­
damentales gastár amos el esmero i tuviéramos 
la dilijencia que gastamos i tenemos en otros 
asuntos.

Después de todo, señor Presidente, a pesar 
de la decantada esterilidad, esas leyes bue­
nas, al fin pasan.

Pero, si el abuso enjendra procedimientos 
condenables, la opinion aquí, dentro de la 
Cámara, i ahí, fuera de la Cámara los conde­
na, les pone su estigma, les aplica el hierro 
candente de su reprobación.

Ide este modo si alguien se opone concluye 
por no oponerme i el bien público triunfa.

Solo que este interes por el bien público no
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es bien comprendido i se lo aplica írecmnteD Aprobada.
mente a otros proyectos de menor ínteres je z El señor Fernández.—La indicación del 
net al. Z honorable Diputado por Llanquihue, que ha

Pero, ¿qué lim e que hacer esto con el Re- /sido aprobada, era para que la Comisión de 
glanaento? Pei.'i, infinitamente peor que el ac-j Policía presentara un informe respecto los 
tual, era el Reglamento por que se rijieron las j puntos del Reglameato susceptibles de modi- 
Cámaras que dictaron las leyes fundamentales 5 ficacion; pero yo me había permitido modificar 
de la República, i sin embargo aquel Congre- (esta indicación.
so era grande i piestijioso, era ejemplo de i El señor Bascuñan (Presidente).—Su Se- 
las instituciones republicanas en un pais que (noria modificó esta indicación en el sentido 
empezaba a organizarse. $ de que si fuera necesario se nombrara otra

No quiere esto decir que yo me opónga a (Comisión que diera forma a lo que propusiera 
e so introduzca en sus disposiciones algu-j la Comisiónele Policía.

¡ En este sentido ha sido aprobada la indica­
t io n  del honorable Diputado por Llanquihue.

Inspección del traba jo

que
ñas mejoras, las que parezcan aconsejadas por 
1?. ciencia, la prudencia i la esperiencia.

No quiere decir tampoco'que yo impugne el 
procedimiento indicado por el honorable Di­
putado por Llanquihue, de designar a la Co­
misión de Policía, en que se encuentra nues­
tro digno Presidente, para con esas condicio- 

• nss de ciencia, prudencia i esperiencia pueda 
indicarnos lo que conviene reformar.

Nó, señor. Todo esto lo he dicho para res-, 
iablecer la verdad, simplemente para hacer 
justicia.

El señor Bascuñan (Presidente).-E n con­
formidad al acuerdo tomado por la Cámara, 
vamos a entrar a discutir los asuntos que 
figuran en la tabla que hace un momento se 
formó.

En primer lugar está el proyecto sobre Tus-- 
peccion del Trabajo.

Continúa la discusión jeneral de este pro­
yecto.

Ofrezco la palabra.
E l señor Barros E rrázunz .— No se trata 

aquí, según creo, de un proyecto grave que 
establezca un servicio nuevo.

Se trata de una oficina que ya existe, en 
gran parte, i que va a ser definitivamente or­
ganizada.

Al discutirse el presupuesto del Ministerio 
de Industria se manifestó en la mayoría de la 
Cámara la idea de mejorar la condición de los 
empleados de esta oficina i de crear nuevos

Termina- £ puestos que le permitieran completar su pro ■

Prórroga de la hora
El señor Bascuñan (Presidente).—Me 

a permitir solicitar el asentimiento de la Cá­
mara para prorrogar la primera hora, para que 
puedan usar de la palabra los honorables Di­
putados que la han solicitado.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—El de­
bate no vale dos cominos, todos aceptamos el 
nombramiento de la Comisión.

Votaciones

VOl

El señor Bascuñan (Presidente), 
dos 1 s incidentes.

Se van a votar las indicaciones formuladas. £ Yo creo que habrá acuerdo para crear algu-
El señor Secretario.—Indicación del ho-z nos empleados mas para esta oficina i para dar 

norable Diputado par Llanquihue, señor Co-> pase a este proyecto que considero de interes 
rrea Bravo, para que la Comisión de Policía, (jeneral.
sin perjuicio ele que se nombre después una Por eso ruego a la Cámara que acepte este 
Comisión especial, para que informe sobre el > proyecto’ sin perjuicio de que si hai acuerdo 
asunto, estudie i presente en el mes de junio ( para suprimir algunos empleos, que en él figu- 
próximo un informe relativo a las reformas) ran, sean suprimidos.
que se pueden introducir en el Reglamento. ( Pediría al honorable señor Ruiz Yalledor

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Mui (que retirara su oposición a este proyecto, 
bien. ( En realidad esta oficina presta verdaderos

El señor Alfonso.—Mui bien; que ya vere-(servicios i puede servir para prepararlas leyes 
mos lo que propone la Mesa i lo acojeromosZ sobre el trabajo.

Creo que mi honorable colega—una vez im­
puesto de estas razones i de que no se trata 
de crear una oficina nueva, no tendrá incon­
veniente para que pase este proyecto.

El señor Ruiz Yalledor.—Ayer manifesté

si es conveniente.
Con esto nada se pierde.
El señor Bascuñan (Pi esidente).— Si no hai

inconveniente daré por aprobada la indicación 
del honorable Diputado por Llanquihue.



SESION DE l.o DE FEBRERO 1985

que no tenia inconveniente para que se acep-) El señor Subercaseaux.—Suprimidas algu- 
tara el artículo 2.° del proyecto a que se ha(ñas de las inspecciones rejionales puede ha- 
hecho mención; pero nó el artículo 3.°, que se)ber un inspector viajero; porque me temo mu- 
refiere a la creación de cinco inspecc'ones re )cho que tanto empleado no tenga que hacer, 
jionales del trabajo i esta idea fué convenida? El señor Bascuñan (Presidente).—Está con 
i aceptada con los representantes de todos los /la  palabra el honorable Diputado por Petorca; 
partidos, que convinieron en que el proyecto /puede continuar Su Señoría.
se despacharía en esta forma, es decir, acep-? El señor Espinosa Ja ra .—En realidad se 
tando solo el artículo 2.° > trata aquí de establecer un servicio nuevo,

En esaforma no pongo inconveniente al des- ) porque la inspección que ha estado hasta ahora, 
pacho de este negocio. ? dependiendo del Ministerio de Obras Públicas,

El señor Edw ards (clon Alberto).—Voi a sha hecho mui poca cosa, 
decir mui pocas palabras para fundar mi voto,) Estamos haciendo un verdadero ensayo por 
que habrá de ser adverso a este proyecto, s demás útil, porque todo lo que tiende a regu-

Nadie como yo siente la necesidad de lailarizar la situación del obrero en el contrato 
estadística: sin ella realmente la administra-) de trabajo no puede a una Cámara progresista 
cion pública, los parlamentos i aun los negó-(serle indiferente; pero de ahí a crear de un 
cios privados carecen de base para llegar a (golpe una falanje de empleados, probable 
alguna resolución. (mente no van a tener trabajo efectivo que

Sin embargo, cuando se trate, aquí de lazhacer, porque todos sabemos la resistencia 
Estadística del Trabajo, que está íntimamente ? que existe en el país para proporcionar datos 
ligada con la Estadística Industrial, por cuan-zestadíst'cos de cualquier índole que sean, 
to, en realidad, los mismos padrones que pue-? Es necesario que a esto nos vayamos habi- 
den servir para formar la Estadística Indus-;tuaudo poco a poco.
trial i Agrícola de la República, deberían na ) Los que llegan a proporcionarlos lo hacen 
turalmente servir también para acumular los $ falseándolos porque temen que puedan servir 
datos referentes a los obreros, salarios, etc.) de base a nuevas contribuciones, etc.
Pero va a suceder, con la creación de esta) En mi sentir seria conveniente que todas 
oficina, que vamos a tener una serie de em-) las cuestiones que se refieren a estadística de- 
pleados completamente separados de la'Esta-(pendieran de una sola oficina, para que asilos 
dística Industrial, Agrícola i Minera, de todas) datos que que se obtuvieran obedecieran a un 
estas industrias a la vez. Vamos a ocuparíplan fijado de antemano, lo que les daria el 
operarios, gastando tiempo, dinero i personal < carácter de eficacia que en ellos se busca, 
absolutamente «de balde». ? En pocas materias un plan sistemático i bien

Si la misma Estadística Industrial que lleva (madurado tiene mas importancia que en ésta, 
la Sociedad de Fomento Fabril tomara estos!De otro modo vamos a tener en el Ministerio 
sobre la Estadística del Trabajo en la form.L de Obras Públicas dos servicies de estadís- 
que lo estableciera un decreto del Presidente?tica.
de la República o una lei, al aprobar la sub-? El señor Edw ards (don Alberto).—Cuatro, 
vención que tiene se llegaría al mismo resul-í El señor Quezada.—Cinco, 
tado que haciendo un servicio de estadística) El señor Espinosa Ja ra .—La de Inspec- 
completamente aparte. jeion del Trabajo i la de Estadística Agrí-

Ya que hai el deseo de aprobar este proyec-) cola, 
to, simplemente me limitaré a es presar" estos) El señor Edw ards (don Alberto.—I  la Mi- 
fundamentos de mi voto, que será negativo) ñ e ra . . .
para el proyecto. ) El señor Espinosa Ja ra .—No depende pre-

E1 señor Espinosa Ja ra .— Acepto este pro-< ¿sám ente del Ministerio, 
yecto; pero creo que deben hacérsele alg.mas? No está anexada al Ministerio i sus servi- 
modificaciones. Entiendo que la Honorable (cios se pagan con subvenciones.
Cámara está de acuerdo en suprimir los sub-? El señor Edwards (don Alberto).—Es decir, 
inspectores. (con fondos del Estado.

El señor Quezada.—Nó, señor Diputado. ? El señor Espinosa J a ra .—Con fondos del
El señor Espinosa Jara.-—Mi propósito es?Es'ado; pero en todo caso, en el Ministerio 

que la Honorable Cámara reduzca las inspec-ívan a haber dos oficinas, de Estadística, 
ciones solo a tres: una en el norte, otra en el? El señor Quezada.—Ya las hai. 
centro i la otra en el sur. ? El señor Espinosa Ja ra .—Eso es precisa-

E1 señor Quezada.—Esta oficina sin inspec-smente lo que estoi diciendo. Sin embargo, 
tores seria completamente inútil! )vamos a seccionar mas todavía estos servicios’
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Lo natural es que hubiera un solo servicio 1 Claro es que la Comisión, al organizar, como 
de estadística, que se refundieran en una sola < lo ha hecho, e s t ' servicio de la Inspección del 
todas las oficinas de este jénero i, si es posi- ’Trabajo, ha tenido que consultar en el pre­
ble, que todas dependan del Gobierno. ¿supuesto varios empleos. Pero esto era ine-

Es mejor que haya establecida, en buena) vitable porque no se ha encontrado hasta 
forma, una sola oficina ele estadística jeneral. ? ahora, que yo sepa, el medio de qne exista

Con este proyecto lo único que se persi-Juna función pública sin que haya el corres- 
gue es crear nuevos empleos. ¿pónchente funcionario que la desempeñe.

Un jefe de oficina que elabora un proyecto ¿ Lo que hai que ver es si la función es útil, 
reformando la oficina, no lo hace por mejorar (Si lo es, hai que consultar al funcionario que 
el servicio sino los sueldos, puesto que lo ( ha de tenerla a su cargo.
primero que hace es consultarse para sí unas De modo que, desde este punto de vista, el 
buena remuneración. ( proyecto no merece, a mi juicio, el cargo que

Como se trata aquí de un ensayo que no ( se le hace, 
hemos visto bien claro, no conviene darle mu ( El señor Rodríguez (don Aníbal).—A fin de 
cha amplitud a este servicio, i por esto me que Su Señoría se concreto al punto en desa­
parece que con tres inspectores habrá mas que (cuerdo, le ruego que se haga cargo de la ob- 
suficiente. (servacion del honorable Diputado por Val-

Ademas de la Oficina Central de Santiago, (paraíso sobre la necesidad de esta nueva 
bastaría que hubiera, como he dicho, una ins- )oficina.
peccion en el norte, otra en el centro i otra) E l señor Quezada.—Confío en que lo que 
el sur de la Depública. (voi a decir satisfará los deseos de Su Se-

Despues, si vemos que este servicio se de-(noria, 
sarrolla i que es necesario mas personal, lo ) Se cree que esta oficina solo va a encargar- 
ampliamos. ¿se de la estadística del trabajo; pero no es

Todos los años podremos acordar las me-¿esto lo que se propone en el proyecto, 
didas que sean necesarias. ¿ La oficina del trabajo que hoi existe está

Por esto yo haga indicación para que el ¿ reducida efectivamente a esta función esta- 
número de inspectores se reduzca a tres. ¿dística.

El señor Bascuñan (Presidente).—La indi- Este servicio nació por iniciativa delhono- 
cacion de Su Señoría tendrá cabida en la dis-í rabie Ministro de Industria señor Ararlos, 
cusion particular. (quien, una vez que el Congreso concediólos

El señor Quezada.—En la sesión de ayer (fondos necesarios, designó una comisión, de 
formulé, en defensa de este proyecto, obser (que formó parte el que habla, para que elabo- 
vaciones que no deseo repetir ahora para no (rase el proyecto que debia presentarse al 
fatigar a mis honorables colegas. (Congreso a fin de organizar debidamente el

Si he pedido la palabra ha sido tan solo i nuevo servicio, 
para rectificar algunas apreciaciones hechas) La Comisión elaboró un proyecto cuyas ideas 
por el honorable Diputado por Petorca. principales están contenidas especialmente i

Su Señoría decía que este proyecto, en el (en parte literalmente, en el proyecto que al 
fondo, como muchos otros análogos, no tenia) presente discute la Cámara, pues la Comisión 
ctro objeto que crear nuevos empleos. (que elaboró éste, hivo a la vista el proyecto

Por el buen nombre de la Coimsion infor-(de aquella Comisión, que trabajó, si no me 
mante, dé la  cual soi miembro, debo decir que ¿engaño, a principios de 1907. 
la Comisión estimó como un objetivo mui se-¿ Pero ese proyecto no tuvo la suerte de que 
cundario esto de los empleados de que se ha ¿el Presidente de la República lo adoptara. No 
de componer la Inspección del Trabajo, ¿llegó al Congreso en su forma primitiva.

I, por supuesto, ninguno de los empleados) l i a  Oficina del Trabajo quedó reducida a 
de la actual oficina ha hecho insinuación al-(ser lo que es ahora, una oficina cuya princi- 
guna a la Comisión sobre aumento de sueldos. ( pal i única función es la relacionada con la 
Por lo menos, no se la han hecho al que ha-(formación de la estadística del trabajo, 
habla. ( Pero la Comisión de Lejislacion Obrera de

La Comisión ha procedido en esta materia, (esta capital ha estimado que esto no es con - 
espontánea i libremente, sin sujestion alguna.(veniente ni razonable; i así, el proyecto en

I, por lo demas, bueno será que la Cámara (discusión no deja concretada esta oficina a la 
sepa que el sueldo que este proyecto contem- (tarea, casi mecánica, de recojer datos estadís- 
pla es el mismo que hoi tieue el jefe de la (ticos.
Oficina del Trabajo. ) Soi el primero en reconocer la deficiente
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organization de nuestros servicios de estadis-? 
tica. Acepto como mui conveniente la idea de? 
concentrar todos osos servicios en uno solo. >

I creo que, si se aprobara el proyecto que i 
el Gobierno lia preparado sobre esta material 
i que, entiendo, es fruto de la preparación i la-? 
boriosidad de nuestro honorable colega por? 
Valparaiso, señor Edwarde, se liaría un gran! 
bien a este servicio público. ?

Pero esa idea no está reñida con el proyec- ? 
to en discusión. En primer lugar, porque pue-< 
de ser que pase mucho tiempo antes de que? 
se apruebe el proyecto jeneral de estadística,? 
i en el entretanto, fuerza es que haya una? 
oficina encargada de esto; i en segundo lugar,? 
porque la Inspección del Trabajo que en este? 
proyecto se crea va a tener otras muchas? 
funciones, tanto o mas importantes que la de? 
la estadística. Así, tendrá la misión deinspec-? 
cionar las fábricas, las minas, a fin de que las? 
leyes que hoi existen sobre reglamentación ? 
del trabajo i las muchas que indudablemente! 
se habrán de dictar en lo sucesivo, sean cum-S 
plidas en las fábricas, en las minas i en todos i 
los establecimientos industriales. ?

¿Qué sacaremos con dictar leyes como la del? 
descanso dominical, por ejemplo, que se quedan ? 
en el papel, i cuyo cumplimiento nadie fisca-? 
liza ni puede.vijilar en una forma autorizada??

Esta, pues, seria una función fundamental? 
que correría a cargo de la Inspección del Tra ? 
bajo. I, luego, tendría las demas funciones? 
que tienen las organizaciones análogas de? 
otras partes, como el Instituto de Deformas? 
Sociales de España, por ejemplo, i que son? 
inherentes a una oficina de ésta especie, por? 
la cual esas funciones existen en todos los? 
países del mundo. ?

Así correspondería también a esta Inspec-S 
cion d i Trabajo el sujerir al Gobierno o al? 
Congreso i en jeneral a los poderes públicos? 
las reformas odministrativas o legales q u e red  
quieran las leyes o decretos que hoi en dia? 
constituyen nuestra lejislación obrera i las que? 
en lo futuro se dicten. j

Para todo esto es menester la creación de? 
oficinas especiales, la institución de organis-? 
mos aparte, que cuiden cíe todo cuanto se? 
relacione con la regíame da cion del trabajo. I? 
es necesario proceder a estas creaciones nue-? 
vas, pormas que sea desagradable el tener que? 
crear nuevas oficinas i nuevas dependencias? 
administrativas. ?

Es forzoso abrir camino a una oficina como? 
ésta, destinada a reunir los materiales para? 
nna equitativa reglamentación del trabajo. Es? 
preciso que alguna v?z dejemos de mirar con? 
indeferenoxa estos problemas sociales; es preip.

ciso que la afrontemos seriamente; i para ello, 
necesitamos que haya una oficina encargada 
de estudiarlos i de ilustrar a losjpoderes pú­
blicos acerca de su mejor solución,

Se lia dicho que hai un acuerdo para su­
primir en este proyecto inspecciones. No be 
tenido de tal acuerdo la menor noticia;*! por 
eso dije, hace un momento, que no lo conocía 
ni me parecía aceptable.

Recuerdo que en la sesión pasada el ho­
norable señor Matte tuvo a bien indicar la 
conveniencia de suprimir en el proyecto las 
sub-inspecciones.

Pero no sé que se baya producido acuer­
do al respecto. E n el momento oportuno la 
Cámara apreciará esta proposición.

Pero, si hubiera la Cámara de resolver en 
definitiva suprimir las inspecciones mismas, 
seria como dejar al organismo que va a crearse 
reducido a la impotencia. Seria como una 
cabeza sin brazos. I si eso hubiera de ha­
cerse, si hubiera de dejarse a la inspección 
sin elemento alguno de estudio e informa­
ción en el país, sin inspecciones que le per­
mitan cumplir con su misión debidamente, 
mejor seria, en verdad, que no dictáramos la 
lei i que dejáramos las cosas como están.

El señor L arra in  Claro. ¿I que harían 
estos inspectores??

El señor Quezada.—El articulo 4.° del pro­
yecto les fija sus obligaciones.

El señor L arrain  Claro.—¿I qué autoriza­
ciones tendrían?

El señor Quezada.—También se -las da la 
misma lei.

El señor Edw ards (don Alberto).—Voi a 
hacerme cargo brevemente de las observacio­
nes formuladas por el honorable señor Que­
zada. Evidentemente que tiene razón Su Se­
ñoría al decir que, suprimidas las inspecciones, 
la lei no tendría otro objeto que fijar i estable­
cer sueldos.

No veo establecida en el proyecto la auto­
ridad.que deben tener estos inspectores.

■El señor Quezada.— Está establecida en el 
artículo 5.°

El señor Edw ards (don Alberto).— El ar­
tículo 5.° se refiere a la recolección de datos 
estadísticos i no a la vijilancia e inspección de 
los establecimientos industriales.

El señor Quezada. - Eso está en el artícu­
lo 2.°

El señor Edw ards (don Alberto).—-Pero la 
intervención de estos -inspectores no es prác­
tica, porque al ser admitidos en los estableci­
mientos industriales se encontrarán sin auto- 
tidad ni atribuciones para desempeñar la mi­
sión que les encomienda esta lei>
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El señor Quezada.—Eso será materia de 
leyes especiales sobre accidentes del trabajo,; 
reglamentación de los talleres, trabajo de las- 
mujeres i los niños, etc. Cada una de esas le- < 
yes será objeto de reglamentos que determi-< 
nen esas funciones. <

El señor Edw ards (don Alberto).—En ese< 
sentido, bien pudiera ser útil esta lei; pero< 
crear esos puestos en la forma en que en ella5 
se consultan es crear empleados inútiles i com- ¡ 
plicar mas todavía el mecanismo complicadísi-¡ 
mo de nuestra estadística a cuyo servicio hai¡ 
muchos funcionarios que hacen el mismo tra-¡ 
bajo, lo cual importa un doble gasto de tiem-j 
po, esfuerzos i dinero, que es lo que mas im-¡ 
porta economizar. . ;

De modo que, o se crean estos puestos con; 
carácter policial, que es el que les atribuye e l; 
señor Quezada, o no se crean. ;

Este es el dilema que se le presenta a la; 
Cámara. ;
. El señor Torrealba.—Habría deseado guar-' 

dar silencio a fin de que pasara este proyecto; < 
pero voi a dar breves esplicaciones sobre la- 
necesidad de crear esta oficina. i

Me llama la atención que ahora que se trata < 
de formar la estadística se haga tanto hincapié i 
en la creación de empleos inútiles. ¡

I se acaba de confesar en este momento de i 
que hai cuatro cficinas de estadística.

¿Cómo, entonces, cuando se dictaron aque­
llas leyes no se levantaron esas voces autori­
zadas?

El señor Edw ards (don Alberto).—Es de 
lamentarlo que así no haya sucedido.

El señor Torrealba.—En cuanto a lo que 
manifestaba el honorable señor Rodríguez, 
quien deseaba saber en qué condiciones o qué 
necesidad venia a satisfacer esta oficina, puedo 
repetir a Su Señoría lo que dice la Comisión; 
en su informe: que se necesita tener datos- 
completos i concretos sobre todo lo que pasa- 
en el trabajo, como ser lo que ocurre a los tra­
bajadores en sus faenas a fin de que se pue-¡ 
dan dictar con acierto i conocimiento de causal 
las otras leyes que están pendientes ante las 
comisiones respectivas. Por eso se necesita la 
creación de esta oficina para que se tengan 
los datos efectivos, oficiales, que son indispen­
sables para que se puedan dictar esas leyes.

Creo que no es. posible dejar pasar tampoco 
sin una contestación Jo que manifestaba el ho 
norable Diputado por Santiago, señor Ruiz 
Valledor,.que decía que aquí no existe la cues­
tión social, que estamos en el mas feliz de los 
mundos, que el salario no deja nada que de­
sear; pero eso es negar que existe la miseria, 
purquc el HMliírin íistrW.n adámente miserable

> que se paga al obrero en Chile no se paga en 
¡ningún otro pais del mundo, pues no hai sa- 
¡¡arios mas bajos que los que se pagan en Chile.
¡ Ahora mismo, cuando se trata de contratar 
;operarios en Europa, a pesa - de que se les 
; ofrecen salarios doblados con relación a los 
; que ganan nuestros operarios, no se les en- 
; cuentra.

En el presupuesto de Guerra se consultan 
; sueldos para mecánicos para, la Escuela de 
; Artes i Oficios a quienes se les pagan seis 
-mil pesos oro, mientras que a los nacionales
- se les paga solamente tres mil pesos papel.
- ¿Por qué?
- Porque de Europa no se pueden traer ope­
rarios con los sueldos que ganan nuestros
- operarios nacionales. . .
¡ Se dice también que no hai problema obre- 
¡ro, que no se producen movimientos huel- 
¡ guistas con la frecuencia que en Europa.
¡ Pero si, en verdad, no se producen levan­
tam ientos i si no hai convulsiones en que co- 
¡rre la sangre del pueblo, es a causa de que el 
¡ pueblo ha sido amedrentado, de que se le ha 
; castigado con crueldad cuando ha pedido 
¡justicia.
’ Eso de que se espere que haya grandes
> asonadas, mitínes i levantamientos, no es cuer­
do; no debe esperarse eso para remediar las 
necesidades de los proletarios.- Hai que pre­
venir, para que no sucedan hechos tan des­
graciados.

Por cierto que el capital nada pierde con 
que se mantengan las cosas en el estado ac­
tual.

Pero el pueblo sufre i hai que acudir a 
socorrerlo. Yo pido esta obra de justicia en 
nombre de los humildes.

Se trata de un gasto insignificante. No al­
canzará a ser de treinta mil pesos, porque 
en el presupuesto hai mas o ménos consulta­
dos en sueldos diez mil. Van a gastarse ape­
nas treinta mil pesos mas, con el fin de avan­
zar en la lejislacion obrera.

I ¿creen los honorables1 Diputados que no 
hai conveniencia en esto?

¿No hai nada que remediar?
¿No saben Sus Señorías, por ejemplo, que 

-a los peones de los campos se les pagan cin-
- cuenta centavos diarios?
¡ El señor Correa (don Manuel J .)—Sin con- 
-tar la ración, la tierra de cultivo i otras cosas 
¡ qué se le dan.
¡ Saque bien la cuenta Sn Señoría.
¡ El señor Torrealba.—Por eso hai que nom- 
¡brar una Comisión que baga un estudio cons- 
¡ cíente de todo.
j El señor Correa (do» Manuel á
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es presar en pocas palabras las razi nes en j se ha aumentado el sueldo,- se les encomien- 
virtud de ¡as cuali s • daré tambú-n mi voto? da que formen esta estadística, ellos no ten- 
negativo al proyecto. ¿drian inconveniente para hacerlo.

No me doi cuenta de las necesidades que,/ De manera que no me doi cuenta i no veo 
según s-i dice, el proyi cto va a remover. ¿para qué s ’ van a crear inspectores especia-

Si se trata de obtener datos estfidístici s,> es a cargo de estas agrupaciones de provin- 
hai tres oficinas que ya los íecojen, como aca-?cias.
ba de recordarlo el honorable señor Edwards.) Según el proyecto, señor Presidente', un

Constantemente estas oficinas, como a mí Ssub-ii s| ector va a tener un sueldo de cuatro 
me constan, por ser agricultor, piden una s mil pese s anuales; pero tome nota la Cámara, 
cantidad de datos sobre los sembrados, las s que hai que agregar a esto gastos de escrito- 
maquinarias i les salarios. De modo que ac-srio, viáticos de portero i arrendamiento de lo- 
tualmente se toma nota de los salarios, lía ijea l en que estas oficinas debatí funcionar, 
en los formularios impresos un cuadro espe-( Me parece que no quedaria estrecho al es- 
cial para esto. • ? timar, lo memos, en cien mil pesos anuales es-

Si se trata de una oficina para que dé ro-?tos gastos, 
ticia i haga pubLeaciom s sobré los salarios? Orco, señor Presidente, que seria mejor de- 
en las diversas provincias i faenas, me parece ¿járamos esta suma para construcciones hijié- 
que no va a remediarse nada con esto. p rcas o para otra clase de instituciones donde

Es exacto, señor Presidente, quedos pobres>las clases trabajadoras reciban directamente 
quo trabajan en los campos cuentan con un?un beneficio tanjible.
s. lario en moneda corriente relativamente pe-? Por esta razón no me doi cuenta qué obje- 
qneño, i digo relativamente, porque ademas? to práctico va a lienar este proyecto; se ha 
de su salario se les propoicionan viviendas, ?hablado del de prevenir las huelgas, que se 
talaje, leche en muchas ] artes, etc., lo quesproducm  por causa de los salarios, pero estu, 
hace su vida mucho mas próspera i llevaderas está contemplado en la economía política 
que la de estos trabajadores del norte. (que nos dice que los salarios los fija la lei de

Esto producirla un mal, señor Presidente,(la oferta i la demanda de trabajo 
porque si a ese peon que lleva una vida tran- ( El señor Torrealba.—Sin esta oficina los 
quila en el campo i que vive con su familia se (trabajadores no van a saber dónde están altos . 
le viene con la noticia de que en las salitreras ? los salarios.
del norte se están pagando cuatro o cinco pe-? El señor Correa (don Manuel J.).—No hai 
sos diarios, sucederá que emigra al norte, de-¿cosa que se sepa mas lijero que esto, 
jando su hogar i sus hijos abandonados. ?■ Simplemente lo que yo me temo es que

Se va este obrero al norte i recoje allí un? esta oficina va a llevar la alarma a los campos, 
salario aparentemente mui grande; pero que Sindicándoles a l t s  trabajadores dónde existen 
en realidad no le alcanza para vivir, pues en ¿salarios mayores, pero queen  el fondo son 
aquellas rejiones la vida requiere un mayor?menores que los que gozan.
gasto que se aumenta con los vicios que impe-s Si es para el objeto de tener una estadística 
ran en esta parte. (podia encargarse este trabaja a alguna de las

De manera, señor Presidente, que pierden (oficinas de esta clase que existen, 
su salud i muchas veces el hábito del ti abajo ( Con esta nueva oficina solo veo que se re- 
i el cariño a su familia: asíes que por este (carga el presupuesto, lo que no me parece 
lado ocasionaría un mal desde luego. (conveniente.

Ahora, por otra parte, si se van a agrupar? El señor Ruiz Valledor. No habia pensa- 
cuatro o cinco provincias a la vez para formarzdo toma’- parte en este debate, pero las alu- 
estadísticas sobre accidentes del trabajo, es/siones que me ha hecho el señor Torrealba 
decir, sobre las enfermedades que ocurran a ¿me obligan a decir unas pocas palabras, 
veces ya por causa de la forma en que sirve n ? Se nos habia dicho que este proyecto im- 
a sus patrones ya por el manejo de las ma ¿portaba solo un gasto insignificante en el 
quinarias, estas estadista as no llenarían el ob-icual no debíamos fijarnos, pero resulta ahora 
jeto que se persigue; porque un inspector a?qnu esta oficina va a imj crtar un gasto de 
cargo de cinco provincias del pais no puede al (cien mil pesos.
mismo tiempo tener cabal conocimiento de? Esto es para principiar,luego se recarga con 
todos los accidentes del trabajo que ocurran (la creación de nuevos empleados en el presu- 
en ellas. (puesto.

Oreo, señor Presidente, que si a los oficia-( La creación de estas nuevas oficinas no 
les del Rejistro Civil, a quienes recientemente (está en relación con la situación del Erarios al
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contraro, debíamos pensar en reducir los gas­
tos públicos. Se ve, pues, que la cosa es mui 
distinta de lo que la presentaban ayer algunos 
honorables Diputados.

El señor Quezada.—¿Qué sueldos se au 
menían aquí?

El señor Ruiz Valledor.—Estaba haeien 
do observaciones de caiácter jeneral.

El honorable Diputado por Santiago, vuel­
vo a repetir, ha manifestado que yo me opon­
go a este proyecto porque es en favor de los 
obreros.

Al contrario, señor Presidente, deseo que 
se haga a los obreros todo el bien posible i 
soi el primero en contribuir, o aliviar todas 
sus situaciones difíciles.

Pero aquí no vamos a lejislar en favor de la 
clase obrera. Vamos a crear una oficina úni 
camente para aumentar sueldos i crear nue­
vos empleos.
• Como dije ayer, con esta oficina no adelan­
tamos nada, porque los puntos principales so 
bre lejislacion obrera ya los conocemos.

La Comisien de Lejislacion Obrera ha pre­
sentado un informe sobre los proyectos qur 
hai sobre esta materia, i ya sabemos lo que 
hai que hacer.

De modo que este gasto, a mi juicio, es inú­
til.

Ayer hicimos un arreglo para que no se 
aceptara sino la primera parte d e ' este pro 
yecto.

Si no se insiste en ese arreglo, que creo que 
ha sido olvidado puesto que se han hecho con­
sideraciones para que se mantenga el artículo 
3.°, yo mantendré mi oposición.

Como estamos en la discusión jeneral, yo 
pediría, entónces, que se dejará la discusión 
particular para otra sesión.

El señor Torrealba.—Si estamos todos de 
acuerdo, honorable Diputado.

El señor Baseuñan (Presidente). — Hai 
acuerdo, honorable Diputado.

El señor Ruiz Valledor.—Si hai acuerdo, 
no insisto en mi petición.

El señor M atte.—Voi a fundar mi voto, 
que será favorable al proyecl o en debate.

Concuerdo con el honorable Diputado por 
Santiago en que es progresiva la tendenc'a de 
gastar los dineros fiscales, tendencia que se 
manifiesta aquí todos los dias en forma de 
proyectos sobre aumentos de sueldo i crea­
ción de nuevos empleos, sin que se Lome en 
cuenta de dónde se han de sacar los fondos 
necesarios.

Sin embargo, tratándose de la oficina de; 
Inspección del Trabajo, que existe actualmen-; 
te, i- que se ktrata solo de reorganizar ahora,

no creo que se puedan aplicar a ella las ob­
servaciones del honorable Diputado.

La creación de esta oficina tiene una im­
portancia mui grande. Hoi por hoi en todos 
los [raises del mundo la única cuestión de ac 
tuali iad, la única cuestión importante, la que 
preocupa i divide ias opiniones, es la cuestión 
social, respecto de la cual los honorables se­
ñores Ruiz Valledo ■ i Correa diom que no 
existe en Chile.

Sí existe, señor Presidente, i la prueba de 
que existe la tenemos en las huelgas que lian 
ocurrido en Iquique i en Santiago con aque­
llos desagradables incidentes que han traído 
la muerte de una buena cantidad de nuestros 
conciudadanos.

Yo doi a esta materia una importancia in­
mensa i se la doi por los objetivos mismos 
que tiene el proyecto, que son, según el artí­
culo l.°, los de formar la estadística del 
trabajo, de las huelgas i de los accidentes del 
trabajo.

Esto de los accidentes del trabajo que a 
nadie preocupa i que nad e toma en cuenta 
constituye una de las cosas mas triste > que 
ocurren en la vida diaria. A mí, en el esta­
blecimiento que tengo el honor de clirijir, el 
Hospicio de Santiago, me ha ocurrido encon­
trarme con obreros jóvenes, de veintidós, de 
veinticinco años, que se presentan con la es­
pina dorsal quebrada, i preguntados acerca d) 
cómo les ha ocurrdo esa desgracia, contestan, 
que han quedado en ese estado víctimas de 
algún accidente del trabajo, la caída de un 
andamio, etc.

Esos obreros, cuyas dolencias ya no tienen 
remedio i que ántes eran el sosten de sus fa­
milias, deben quedar asilados en un hospicio 
esperando que les llegue la hora de la muer­
te, sin que la Sociedad, a la que sirvieron, 
haya hecho nada por proveer al porvenir de 
sus familias.

P o r eso, señor Presidente, yo doi una im­
portancia inmensa a estas cosas i creo que de­
bemos encarar de frente el problema ántes 
de que él venga a encontrarnos. Por eso apo­
yo este proyecto i apoyaré otro cualquiera 
que tienda a prevenir la situación de los obre­
ros, i como con este proyecto se inicia el es­
tudio de la cuestión social, él contará con 
mi voto.

El señor Rascuñan (Presidente).—Ofrezco 
ia palabra,

Ofrezco La palabra.
Cerrado el debate.

■Se va a proceder a votar en jeneral el p ro ­
yecto,



SESION DE I ?  DE FEBRERO 1991

Votado en jeneral el proyecto, fue aproba­
do por diecinueve votos contra cinco.

El señor Rascuñan (Presi lente).— Si nin­
gún señor Diputado se opone, entraríamos des­
de luego a la. disensión particular.

El señor Ruiz Valledor.— Bajo la condi­
ción que he puesto.

El señor Quezada.—Nó, señor Presidente; 
bajo ninguna condición.

El señor Bascuñan (Presidente). — Voi a 
dar a la Honorable Cámara una esplicacion.

Ayer se anunció a la Mesa que los honora­
bles Diputados conservadores que se op nian 
al proyecto se liabian puesto de acuerdo con 
los honorables Diputados demócratas intere­
sados en su despacho, i que se habia acorda­
do la supresión del artículo 3.°, que se refiere 
a las «Inspecciones».

Esto es lo único que hai a este respecto. Na 
turalmente este acuerdo no obliga a la Cama 
ra. De manere que el artículo 3.° tendrá que 
votarse.

El señor R ivera (don Miguel).—Nosotros 
también estamos interesados en la discusión 
de este proyecto, i vivamente.

Por lo que a mí respecta, haría indicación 
para que las cinco «Inspecciones» que consul­
ta el artículo tercero se redujeran a tres.

El señor Ruiz Valledor.—Yo pido, señor 
Presidente, que la discusión particular de es­
te proyecto quede para oirá sesión.

El señor Bascuñan (Presidente).—Queda­
rá para otra sesión la discusión particular de 
este proyecto.

Sueldos de algunos func ionarios  públicos
El señor Bascuñan (Presidente).—El se­

ñor Secre ario va a dar lectura al proyecto 
que aumenta los sueldos ele algunos funció­
nos públicos.

El señor Secretario.— «Articulo único.— 
El Director Jeneral de Contabilidad, el Di­
recto’- del Tesoro, el Presidente del 'Tribunal 
de Cuentas i el Superintendente de Aduanas 
tendrán un sueldo de veinte mil pesos anua­
les, i el Superintendente de la Casa de Mone­
da el de quince mil, los cuales serán incom­
patibles con todo sobresueldo, gi atificacion, 
asignación o emolumento especial.

Corresponderá al Director del Tesoro la 
Prcsidenoia del Consejo de Defensa Fiscal».

El señor Bascuñan (Presidente).—Respec­
to de los sueldos do algunos de estos funcio­
narios, como los directores del Tesoro i de 
Contabilidad, ya ha tomado resolución la Ho­
norable Cámara.

En discusión jeneral i particular el p oyec- 
to, si no se hace oposición.

El señor Torrealba.—Yo hice algunas ob­
servaciones en sesiones pasadas para manifes­
tar que creo justo este aumento, porque estos 
sueldos son escasos, pero al mismo tiempo 
hice notar la circunstancia de que el personal 
subalterno de los coi reos i telégrafos también 
merece un aumento de sueldos.

I es indudable que si hoi aprobamos el au­
mento de los sueldos de los directores de co­
rreos i telégrafos, mañana sus subalternos 
quedarían olvi 'ados. I como todos estamos de 
acuerdo en este aumento, espero que mis ho­
norables colegas no tendrán inconveniente en 
que unos i otros corran una misma suerte.

No tengo, señor Presidente, ningún mal es- 
p 'ritu  contra estos directores, mucho mas 
cuando considero que sus sueldos son peque­
ños.

Considero sí que no tendrán inconveniente 
en aguardar algún, tiempo mas, hasta junio, a 
fin de darnos1 la oportunidad de mejorar Ja 
condición no solo de los jefes, sino también 
de los subalternos.

Para algunas cosas, para cierta clase de 
proyectos, hai toda suerte de facilidades en la 
Cámara. Para que pasen los aumentos de 
sueldos de los empleados altos, de los de arri­
ba, tampoco hai oposición; tampoco hai opo­
sición para los gastos i aumentos en el presu­
puesto del Culto, pero cuando se trata de 
proyectos que van a favorecer a las clases 
obreras, entonces sí que se dice que hai infla­
ción en los presupuestos i no es posiWe au­
mentarlos mas.

Yo creo que la Cámara no debe proceder 
con este criterio. Procediéndose con justicia 
para todos yo no tendida inconveniente para 
que se despachase el proyecto en debate, 
porque no es mi ánimo obstruirlo, pero como 
creo que debemos proceder con justicia ántes 
que todo, i como creo que no debe pasar este 
proyecto miéntras no se aumente el sueldo 
de los empleados inferiores de correos i telé­
grafos; yo que, como he dicho, no pienso 
obstruir la labor de la Cámara, pido al señor 
Presidente que dejemos a un lado esta discu­
sión i pasemos a ocuparnos en los otros pro­
yectos anunciadi s por Su Señoría.

Sueldos de los empleados de los M inisterios
El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 

hai inconveniente entraremos entonces a ocu­
parnos del proyecto del Senado que modi­
fica los sueldos de los empleados de los Mi­
nisterios..
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El señor O yarzun .—Yo pido la palabra, 
señor Presidente, para cuando termino la 
lectura del proyecto.

El señor Bascuñan (Preesidente).—Mui 
bien, honorable Diputado.

El señor Secretario.—El oficio del Senado 
dice así:

«Santiago, 30 de enero de 1911.—Con mo­
tivo del mensaje e informe que tengo el ho ­
nor de pasar a manos de V. E., el Senade ha 
dado su aprobación al siguiente

PÜOYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Asígnase a los siguien­
tes empleos creados por las leyes de 21 de 
junio de 1387; número 1,296, de 15 de di­
ciembre de 1899; número 1,921, de 26 de 
enero de 1907 i número 1,935, de 9 do fe­
brero de 1907 los sueldos que a continua­
ción se indican:

Subsecretarios............................... $ 15,000
Jefes de sección.................................  10,000
Jefe del Archivo Jeneral de Go­

bierno..............................    10,000
Oficiales de partes..............................    6,000
Archiveros............................................... 4,800
Oficiales de número de primera

clase................................................. 3,600
Oficiales de número de segunda

clase.................................................  3,000
Oficiales supernumerarios................ 2,400
Oficiales del despacho del Presi­

dente de la República................. 10,000
Secretario del Consejo de Estado.. 10,000
Oficial primero del Consejo de Es­

tado.................................................  3,600
Porteros primeros............................  1,800
Porteros segundos...........................  1,500

Estos sueldos se pagarán a contar desde el 
l.° de enero de 1911, i, desde esia misma fe­
cha, los empleados beneficiados por la pre­
sente lei no tendrán derecho a percibir las 
gratificaciones que se consignan eu la lei de 
presupuestos.

Dios guarde a V. E.- Luis' A. V ergara. 
■—-Fernando Devie Tupper, Sscretario».

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 
hai oposición, pondré en discusión jeneral i 
particular a la vez el proyecto, por constar de 
un. solo artículo.

Acordado)

(aumento de sueldos porque estimo que los ser 
i vicios públicos deben sor bien remunerados, 
jen condiciones tales que permitan a los em­
pleados dedicar todo su tiempo i actividad al 

(desempeño de sus funciones.
( Pero, señor Presidente, todos sabemos que 
(en la Moneda hai empleados que atienden 
i ocupaciones de diversa índole, algunos de los 
(cuales cumplen con su deber i otros disfru- 
(tan d« crecidos sueldos sin merecerlo.
( Si queremos dar a estos empleados una re­
m uneración equitaíiva i justa, es necesario 
(saber en qué condiciones se encuentran con 
relación a los demas empleados de la Re- 

(pública.

Í
En las diversas esferas de la actividad so­
cial, chicos i grandes pobres i ricos, todos 
tenemos que dedicar al trabajo seis, ocho o 
mas horas diarias; sin embargo, en la Mone­
da hai oficinas que abren sus puertas a la 
una i media para cerrarse a las cuatro de la 
tarde. Es verdad, también, que hai escepcio- 

:nes, pues, algunos empleados trabajan desde 
-la mañana hasta las spís de la tarde; pero 
estos, como he dicho, son escepcion i no la 
regla j eneral.

De modo que, ya que se trata de remune­
rar en forma relativamente espléndida a estos 
empleados, seria del caso que los señores 
Ministros tomaran las medidas necesarias para 
hacer que las tareas de estos empleados es­
tuvieran en relación con el sueldo que van a 
percibir.

No voi a proponer que se agregue al pro­
yecto un artículo que reglamente las horas de 
trabajo, porque eso retardaría el despacho del 
proyecto, ya que tendría que ser aprobudo 
ese artículo por el Senado para convertirse 
en lei; pero sí voi a pedir a los señores Mi­
nistros que me prometan reglamentar las ho­
ras de olí ciña de los empleados de sus res­
pectivos departamentos a fin de que trabajen 
en la mañana i en la tarde; en la mañana de 
nueve a doce i en la tarde de una i media a 
cinco o seis Así será eficaz el trabajo i los 
empleados tendrán derecho a ser rem unera­
dos en forma que les permita vivir holgada­
mente i ganará la administración i el despa­
cho de los asuntos urjentes. Todos nos bene­
ficiaremos porque tendremos empleados en 
las mismas condiciones que los hai en la ac- 
tivid id privada.

Yo les pido a los señores Ministros que den 
acojida a mis insinuaciones i, poniéndose Sus 
Señorías de. acuerdo, dicten los reglamentos á 
que he hecho reforenciu*



SESION DE I.” DE FEBRERO 1993

El señor Rodríguez (Ministro de Relacio­
nes Esteriores).— Existe una lei que establece 
las horas de funcionamiento de las oficinas 
ministeriales.

Entiendo que en ella se determina que es­
tas horas son de doce a seis de la tarde.

El señor Rodríguez (don Aníbal). — De 
once a cinco, señor Ministro.

El señor Quezada.—Seis horas al dia.
El señor Lorca.—La lei es de 21 de junio 

de 1887, que organiza los Ministerios.
El señor Rodríguez (don Aníbal).—Pero 

la asistencia de los empleados está fijada por 
reglamentos, honorable Diputado.

El señor Rodríguez (Ministro de Relacio­
nes Esteriores).—De todos modos, aun cuan­
do esto sea materia de reglamentos, la ver­
dad es que en algunas oficinas, como lo ha 
anotado el honorable Diputado por Rere, no 
se cum pe con Jas horas estrictas de trabajo 
que estos reglamentos determinan.

No tengo ningún inconveniente; por el 
contrario, me parece que es de lo mas correc­
to el que los jefes de los Ministerios exijan 
a sus empleados que trabajen todas las ho­
ras de oficina que el reglamento ordena.

Creo que ha habido de parte de los jefes 
de las secciones de los Ministerios alguna 
complacencia, motivada, jeneralmente, por 
haberse admitido en los puestos inferiores 
a algunos jóvenes que por la exigüidad del 
sueldo, necesitaban dedicarse a otros traba­
jos a fin de tener con que atender a las ne­
cesidades de su familia, a otros, que son es­
tudiantes, se les ha permitido disponer de 
algunas horas para que puedan asistir a sus 
clases.

Creo que con una remuneración conve­
niente como la que fija esta lei, no pueden 
existir contemplaciones como las ya apunta­
das i pueden las oficinas funcionar correcta­
mente para atender al buen despacho de su 
trabajo.

Hai algunos Ministerios en los cuales, para 
el buen funcionamiento de la oficina, convie­
ne que se trabaje en la mañana, con inte­
rrupción. nada mas que a la hora de almuerzo, 
i otros, en que por la naturaleza del trabajo, 
conviene que las horas sean continuas, diga­
mos de once o doce hasta las seis de la tarde.

Pero lo indispensable es que estas horas 
de trabajo se cumplan estrictamente para el 
buen servicio público, i en esto no rengo 
duda alguna de que mis honorales colegas de 
Ministerio aceptarán también la observación 
dél honorable Diputado,

El señor Oyaraun.—íío rae satisfacen su­

ficientemente las declaraciones del señor Mi­
nistro.

No sabia que hubiera una disposición le­
gal que fijara las horas de asistencia.

El señor Rascuñan (Presidente).— Disposi­
ción legal no hai, honorable Diputado.

La lei faculta a S. E. el Presidente de .la 
República para dictar reglamentos, los que, 
indudablemente, tienen fuerza de lei.

El señor Oyarzun. — Entonces no habria 
ningún inconveniente para dictar un nuevo 
reglamento que estableciera horas de trabajo 
por la mañana, ya que muchos tenemos que 
servirnos de estas horas para atender algunos 
de nuestros quehaceres, que a veces se rela­
cionan con las oficinas de los Ministerios.

¿Por qué no procederíamos así, honorable 
Ministro?

Podría establecerse que las oficinas minis­
teriales permanecieran abiertas todo el dia, 
con escepcion de aquellas en que esto fuera 
inoficioso.

El señor Fernández.—Lo sustancial es que 
j el Gobierno reglamente estas oficinas en la 
forma que mejor consulte un buen servicio.

El señor Rodríguez (Ministro de Relacio­
nes Esteriores).—Lo esencial es que las ofi­
cinas permanezcan abiertas durante todas las 

j horas que señala el reglamento; i mui parti- 
> cularmente durante aquellas que permitan la 
coincidencia de las horas de trabajo de las 
oficinas ministeriales con la de aquellas ofi­
cinas que dependen directamente de éstas, 
como una manera de facilitar i aprovechar en 
una forma superior el trabajo de unas i otras.

El Ministerio de Hacienda, por ejemplo, tie­
ne bajo su dependencia a la Superintendencia 
de la Oasa.de Moneda, i a otras oficinas aná­
logas.

í£s conveniente, por tanto, que correspon­
dan las horas de funcionamiento de este Mi­
nisterio con las en que trabajan las oficinas 
que directamente dependan de él.

I lo que hubiera de hacerse con este Minis­
terio en cuanto a la reglamentación de sus 
horas de oficina, tendría que hacerse también 
con las demas.

Teniendo los Ministerios seis horas de tra ­
bajo, continuas o interrumpidas, se consegui­
ría un buen resultado.

El señor Oyarzun. Se podrían fijar siete 
horas; todos trabajamos doce o quince.

) El señor Rodríguez (Ministro de Relaciones 
i Esteriores).—Se fijarán las que sean necesa­
r ia s . Porque hai que tomar en consideración 
i que cuando en las oficinas de los Ministerios 
(hai exceso de trabajo o hai que hacer algún 
(trabajo cstraordinariOj los empleados deben

Oasa.de
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concurrir a ellas en horas también estraordina­
nas; i los sub-secretarios de Estado tienen 
facultad suficiente para ordenar estas horas de 
trabajo fuera de las acostumbradas i para 
llamar a los empleados al Ministerio.

El señor Subereaseaux. -Yo creo que des­
pués de haber aprobado el proyecto que. 
aumentó sus sueldos a los funcionarios del 
órden judicial, era natural que L,s demas 
empleados de la administración pública exi ' 
jieran también aumento de sus sueldos res­
pectivos, porque son éstos en realidad mui 
exiguos, habida consideración al costo de la 
vida en la actualidad.

No me opongo, pues, a este proyecto i 
creo que es conveniente; sobre todo, -si es 
apoyado por el Gobierno, tiene indudable­
mente base de justicia.

Pero yo solicitaría de los señores Ministros 
que en este período que va a ser mas deso­
cupado, estudien un plan para establecer un 
buen órden financiero en el pais Les ruego 
a Sus Señorías que dediquen la mayor aten­
ción a este problema, que es el de mayor 
importancia, de importancia capital; que ha­
gan una verdadera revision cíe los Presu­
puestos, a fin de presentarnos para junio un 
proyecto de reducción de ellos a sus justos 
límites, para equilibrar los gastos con las en­
tradas.

Cuando aquí se trae un proyecto sobre 
sueldos, cada vez, yo, que no tengo el timón 
de la nave, si se me dice que es justo, por­
que los empleados no tienen con qué vivir, 
dige en el acto sí. Digo sí a todo gasto que 
se dice que es útil

Pero es necesario que el Gobierno venga a 
decirnos: de aquí’no hai que pasar.

Es indispensable que se haga una revision 
completa del Presupuesto, una revision de 
sueldos i gastos, con sujeción a un plan finan­
ciero.

Espero de los señores Ministros que nos 
presenten ese plan en junio, de modo que 
abordemos este problema, i, poniendo ór­
den en nuestras finanzas, lleguemos a la supre­
sión del déficit que se lia hecho ya crónico 
en el pais.

El señor Rodríguez (Ministro de Relacio-; 
nes Esteriores).—Acepto mui gustoso la insi-; 
nuaclon del honorable Diputado. ;

Creo, como Su Señoría, que se impone co-' 
mo medida de órden, que es indispensable; 
hacer esa revision de los presupuestos, a fin 
de equilibrar los gastos con las entradas.

De otro modo, señor Presidente, el déficit se 
irá acentuando todos los años.

Oreo, señor Presidente, que el ejercicio de

este mismo presupuesto que acaba de aprobar 
el Congreso va a presentar gravísimas difi­
cultades, puesto que indudablemente los gas­
tos serán m íyores que las entradas; de ma­
nera que este estudio que propone el honora­
ble Diputado, en términos jenerales para el 
futuro, mo parece que habrá de estenderse 
también al presupuesto que se acaba de apro­
bar i tendrá que presentar el Gobierno en las 
próximas sesiones algún proyecto que lo au ■ 
tortee para reducir estos gastos en la forma 
que sea mas conveniente.

Es indudable, señor Presidente, que este 
estudio facilitará i con él se ciará el primer 
paso [ ara que se pueda tener conocimiento 
cabal i verdadero de los gastos que deman­
dan los servicios públicos. Ademas, este estu­
dio que se proyecta servirá de- base para el 
próximo presupuesto, si es que ha,:ta enton­
ces no se ha dictado alguna lei en órden a 
normalizar esta irregularidad

El señor Alfonso.—Me alegro infinito, se­
ñor Presidente, de tener que hablar,—i ha 
blaré mui poco,—a raiz délas declaraciones 
que la Honorable Cámara acaba de escuchar­
le al señor Ministro ele Relaciones Esteriores.

Dichos propósitos de moderación en los 
gastos púb'icos, propósitos que cam me atrevo 
a calificar de acéticos i que Su Señoría 
acaba de manifestar, me llenan de complacen­
cia. Pero, señor Presidente, tales propósitos,— 
no lo tome, a mal el señor Ministro de Dela­
ciones,— son ráf gas i nada mas.

¡Cuánta falta hace aquí señor, entre noso­
tros, el que alguien, que deberia empezar por 
ser el Presidente de la Depública, empuñe el 
timón de la jestion financiera del Estado!

En esa labor deben cooperar los señores 
Ministros, i, permítaseme que lo diga con to­
da franqueza, es menesti r que les señores Mi­
nistros tengan un plan jenei al de finanzas, 
porque si carecen de ese plan i vienen como 
con tanta frecuencia ocurre a pedirnos ellos 
mismos nuevos aumentos de gastos, se espo- 
nen Sus Señorías a que algún Diputado Jes 
diga, como lo dijo el propio Diputado que es­
tas observaciones formula, «si el amo se fué 
a los toros», vamos todos.

¿Qué fuerza, en órden a las economías i 
equilibrio financiero puede desarrollar un solo 

1 Diputado, o algunos D putados, aisladamen­
te ,  señor Presidente?
; Por eso, los que nos empeñamos por el 
¡equilibrio de nuestras finanzas, por evitar es­
to que puede llamarse remolienda financiera, 

(esperimentaríamos una satisfacción inmen- 
<sa, si nos encontráramos dirijidos, dominados 
{por Sus Señorías, por los señores Ministros.
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Así se liaría Gobierno financiero e iríamos?de Estado el sueldo que gozan los oficiales 
a la siga de Sus Señorías, i nada mas gratoprim eros de dichos Ministerios», 
nos seria que apoyarlos en ese sentido, pn-> El señor Alfonso.—Entonces, señor Pre- 
que el concepto fundamental de buen Gobier-$ sidente, mis observaciones se refieren solo a 
no es el de teñi r buenas finanzas. Dadme Sun precepto legal como éste que considero 
buenas finanzas, clecia un político, i os haré un inaceptable i el cual debiéramos modificar, 
buen Gobierno. > El Secretario del Consejo de Estado nece-

Yo, pues, invito a los srñ~res Ministros a isita  tener dotes de inteligencia i versación, 
que permanezcan en ese predicamento, i ha-< pero no tiene el trabajo que los Sub-secreta- 
gan lo j osible porque s< a viento alicio, irios i que el oficial del despacho de S. E. 
viento continuo, i no una ráfaga pasajera, es-^ ¿Se puede comparar el trabajo que tiene el 
tos buenos propósitos que acaban de pasar < Secretario del Consejo de Estado con el que 
por el cerebro del señor Ministro de Relacio-< tiene nuestro pro-Secrotario, que gana solo 
nes Esteriores i que con 'tanta complacencia nueve mil pesos?
le he escuchado. • El señor Fernández.—Ruego al señor Pre-

Previas estas declaraciones de carácter jene-? sidente que se sirva solicitar el asentimiento 
ral, voi a decir que no me opongo a ningún?de la Cámara para prorrogar la hora por diez 
aumento de sueldo en jeneral, pues creo que minutos, a fin de continuar tratando de este 
es de moralidad, de justicia, el mantener a los asunto, pues ya va a terminar la hora, 
funcionarios bien remunerados. El señor Alfonso.—Veo que va a terminar

A lo que en jeneral me opongo es a los?la hora, i como mi ánimo no es oponerme a 
gajes, a los favores gratuitos, a los manotones jeste proyecto, dejo la palabra, señor Presi- 
semi-fraudulentos, dados por una petición, en dente.
uno u otro sentido, a las arcas públicas, paral El señor Matte. ■—■ No me voi a oponer 
sacar de ellas los dineros del Estado. >tampoco al despacho de este proyecto, pero

Pero estas apreciaciones jenerales que he 1 quiero que quede constancia de algunas oh- 
formulado acerca del proyecto en debate, son isrvaciones que voi a hacer, 
sin perjuicio de las que haré respecto a dos ? Hemos entrado por el camino de los au- 
puntos que me estrañan particularmente, ímentos délos sueldos: hoi les toca su turno

He visto que el oficial del despacho della  los empleados de los Ministerios; mañana 
Presidente de la República, que no sé quien les tocará a los militares, despues a los mari- 
sea, va a tener diez mil pesos de sueldo i que (nos, i por último, llegaremos quién sabe has- 
el Secretario del Consejo de Estado, a quién íta  dónele.
tampoco conozco, va a ganar igual sueldo. Hoi la Cámara vota gustosa todo lo que

He procurado justificar estas cosas con es- ? significa aumento de sueldos, todo lo que sig- 
píritu de amplia liberalidad. (nifica pensiones. Pero mañana, señor Presi-

Encuentro que es natural i justo -que el cíente, cuando se concluya esta renta del sa- 
priiner majistrado de la nación tenga a su la-?litre, cuando ella no dé abasto para hacer 
do a un hombre joven i distinguido. (frente a los gastos públicos, vendrán a im-

Este empleado, aunque sea llamado oficial >plantarse las contribuciones en el pais i en- 
del despacho de S. E., tiene que ser, si no jtónces cada uno de los Diputados que aquí se 
me engaño, una especie de secretario del P re-j sientan verá que estos servicios no se hacen 
sidente i tiene que dedicar al desempeño de? pagándolos con las del aire, como se dicevul- 
sus funciones largas horas. Sgarmente. Entonces estos servicios los ten-

E1 señor Rodríguez (Ministro de Relacio ¡ dremos que pagar todos, i entonces llegará el 
nes, Esteriores, Culto i Colonización).—Entre J momento en que los señores Ministros sepre- 
los papeles que ha dejado sobre su mesa el?sentarán al Congreso para decir que los pre­
honorable Ministro del Interior, he encontra- supuestos están desequilibrados.
do tarjada, talvez para anticiparse a las obser- El señor Lorca. — Haremos lo que se ha 
vaciones que iba a formular Su Señoría el lio- i hecho en el Perú.
norable Diputado por la Union, una anota- El señor Rascuñan (Presidente).—Solicito 
cion que consigna el hecho de que existe una,? el asentimiento de la Honorable Cámara para 
lei del año 1908, que dice: (prorrogar la hora hasta que quede terminado

«Artículo único.—El secretario del Consejo?el despacho de este proyecto, 
de Estado i el oficial del despacho del Presi-? Acordado.
dente de. la República tendrán el sueldo dej El señor Alessandri. -Y o, señor Presiden- 
que gozan los jefes de sección de los Minis-? te, soi un entusiasta partidario de este pro­
ferios; i el oficial de la Secretaría del Consejo j yecto porque creo que los funcionarios públi-
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eos, deben estar bien remunerados: la buena 
remuneración constituye una garantía de se­
riedad.

Así es que apoyo con todo calor el proyec­
to en debate.

Pero lie pedido la palabra única i esclusi- 
vamente para «liacer un alcance» a las . que 
acaba de pronunciar el honorable Diputado 
por la Ligua.

Yo creo, señor Presidente, que las obser­
vaciones que 1ra hecho Su Señoría nos llevan 
a otro orden de conclusiones: nos llevan a 
pedir que tanto nuestros hombres de Gobier­
no como todos los que tienen alguna acción 
en la dirección de los negocios del Estado, 
deben preocuparse de que baya una correcta 
administración pública i en este sentido de­
ben llevarnos a procurar hacer en el orden 
público lo que hace un particular que admi­
nistra correctamente sus negocios. Dentro de 
este orden de ideas debemos ir transforman­
do la riqueza eventual del salitre, en obras 
reproductivas que vayan aumentando el bien 
público i las enerjías productoras del pais.

Ahora invertimos nuestra renta salitrera 
en sueldos, en pensiones, en derroches que 
no aumentan en nada la enerjía productora i 
de este pais.

El problema abordado así se presenta os­
curo para el porvenir, cuando llegue a su tér­
mino la renta estraordinaria que nos produce 
el salitre.

Por eso condené con enerjía la política de 
la pasada administración, que llegó hasta per­
seguir que la propiedad salitrera se constiye- 
ra en las manos de los nacionales, con medi­
das desatentadas 1 contraproducentes.

Respecto de pocas industrias hai que tener 
un tacto i una prudencia de estadista mas 
esquisita que con la presente; porque con la 
esplotacion del salitre sucede idéntica cosa 
que con la esplotacion de las minas: no se 
van sacando los intereses del capital, sino que 
el capital mismo

Esta circunstancia traza la conducta que se 
debe seguir: la inversion de esa fortuna, de 
esa riquiza eventual en obras permanentes i 
reproductivas.

En fin, señor Presidente, no continúo en 
este terreno porque \ eo que el deseo de la 
Honorable Cámara es terminar pronto con es­
te asunto.

El señor Torrealba.—Desearía quo el se­
ñor Ministro, presente en la Sala, tuviera la 
bondad de esplicarme el motivo por qué a los 
porteros de los Ministerios se les asigna un 
sueldo i a los de la Dirección de Obras Pú­
blicas i Dirección del Tesoro otro distinto.

Equitativo me parece que, empleados que 
iguales funciones desempeñan, tengan iguales 
emolumentos.

Mi deseo llegaría hasta poder formular en 
este sentido una indicación, pero comprendo 
que la ocasión presente no es la mas oportu­
na; i me reservo para otras circunstancias. 
Peí o, entretan!o, le agradecerla al señor Mi­
nistro una respuesta.

El señor Rodríguez (Ministro de Salacio­
nes Ésteiiores).—La única respuesta que pue­
do dar a Su Señoría es que, tratándose ele los 
empleados de los Ministerios, no se han to­
mado en cuenta para fijarles sus sueldos los 
de diferentes reparticiones de la administra­
ción.

Como aquí solo trata de los empleados de 
los Ministerios no se han tomado en cuenta 
los empleados de la Dirección de Obras Públi­
cas u otras oficinas.

El señor Ruiz Valledor.—Yo lamento, se­
ñor Presidente, que el Mensaje del Ejecutivo 
se haya concretado a aumentar los sueldos, i 
no haya consignado alguna medida o dispo­
sición para disminuir el excesivo número de 
empleados que actualmente tienen las oficinas 
ministeriales.

La Honorable Cámara sabe que este aumen­
to ha llegado a ser considerable, cuando pre - 
cisamente ha debido tomarse en considera­
ción que el trabajo de los simples escribientes 
o copistas, que antes se hacia con cuatro o 
cinco empleados, hoi puede hacerse fácilmen­
te con un solo empleado, merced al servicio 
que prestan las máquinas de escribir.

Cuando se dictó la última lei de aumento de 
estos súeldos, hace apénas tres años, en 1907, 
se redujo considerablemente el número de es­
cribientes de los Ministerios; pero mui pronto, 
al prepararse los presupuestos del año siguien­
te, ya se presentaron
tros solicitando nuevos empleados.

Yo hice presente en la Comisión Mista que 
no había, necesidad de los nuevos empleados, 
puesto que las máquinas de escribir los hacia 
innecesarios; pero la mayoría de la Comisión 
aceptó las peticiones de los Ministros i quedó 
establecido el exceso de empleados.

Como he dicho, señor Presidente, hoi que 
las máquinas de escribir reducen considera­
blemente el tiempo del trabajo, habría sido 
conveniente reducir el número de empleados; 
pero no solo no se hace esto, señor Presiden­
te, sino que se doblan los sueldos i se man­
tiene el personal actual.

Yo creo justo i necesario el aumento de 
sueldo de ios empleados superiores, porque 
estos trabajan muchos de ellos hasta las siete

gunos señores Minis-



i ocho de la noche; pero no creo necesario: 
el exceso de empleados inferiores, porque 
estostrabajos solo dos o tres horas, como mui 
bien lo ha dicho el honorable señor Oyarzun.

Yo puedo referir a la Cámara este hecho. ¡
Hace algun tiempo, cuando se pensó en la; 

reducción de los gastos públicos, se nos citó; 
a los miembros de la Comisión encargada del < 
estudio de este asunto a una reunion que de-< 
bia tener lugar en las oficinas de uno de los> 
Ministerios.

Se nos esperaba a las dos de la tarde.
Pues bien, cuando yo llegué, a la hora jus­

ta, todas las oficinas estaban cerradas todavía, 
i aun no había llegado un solo empleado. Pué 
necesario que yo buscara a los porteros para 
que me abrieran las oficinas a fin de esperar 
la llegada de los empleados.

Como se ve, si llegan tarde i se retiran a 
las cuatro, el trabajo debe ser poco para tantos 
empleados i bien puede reducirse el número 
de éstos.

Por esta razón, creo que no hai justicia en 
el excesivo aumento de sueldo de los emplea­
dos inferiores. Sin embargo no me opongo al 
despacho de este proyecto, i me limito a las 
observaciones que he formulado.

El señor Concha.—Yo voi a dar mi voto a 
este proyecto como consecuencia de las ideas 
espuestas por mí en dos ocasiones anteriores. 
H.ai necesidad de remunerar bien los emplea­
dos inferiores de las oficinas públicas, como 
las de los Ministerios, a fin de formar el 
personal competente i bien preparado que 
requiere el buen servicio.

Con sueldos escasos que no dan para sos­
tener a la familia, no pueden ser desempe­
ñados esos puestos, sino por jóvenes estu­
diantes, para ayudarse mientras siguen sus 
estudios en Santiago, desempeñando una pla­
za de supernumerario en algun Ministerio.

Estos jóvenes, después que reciben su di­
ploma se van a provincia o ejercitan su 
profesión en la capital como injenieros, mé­
dicos, o abogados.

I de tal situación resulta que en la oficina 
ninguno o casi ningún empleado alcanza a 
especializarse en su ramo, como sucedería si 
permaneciesen en sus puestos hasta llegar a
sub-secretarios.

I estas condiciones de permanencia i anti 
gíiedad en el puesto son todavía mas nece­
sarias en las reparticiones ministeriales, en 
donde debe de existir un personal esperi-' 
mentado, dentro del cual cada empleado que • 
llegue a jefe debe ser un verdadero estadis-i 
ta, que conozcan todas las necesidades del 1 
pais i los recursos para atenderlas. i

S E S IO N D E l.0

; Tanto mas necesarias son estas condicio­
nes en eslos empleados cuanto mas inesta­
bles sea la vida de los Ministerios.

Conviene entonces que baya sub-secreta- 
í rios envejecidos en su oficio; i para este 
¡ efecto es menester remunerarlos convenien- 
¡ temente, a fin de que se haga una carrera pa­
ira llegar a ese puesto, i que cuando lleguen 
i sean especialistas conocedores de las necesida­
d e s  e intereses del pais.
i La Re,pública, mar que ninguna otra forma 
¡d.! Gobierno, necesita de este jénero de em- 
¡pleados, que mantengan el espíritu de con­
tinu idad  en la solución de los diversos proble­
m as  nacionales.
¡ Subsecretarios que se remuevan todos los 
; dias no pueden dar a conocer a los nuevos 
; Ministros el verdadero estado de sus respccti- 
;vos departamentos.
J Con esté motivo, existe en el Ministerio 
J de Relaciones Esteriores un consultor técnico 
¡que mantenga la tradición de los negocios 
¡internacionales i su continuidad: del mismo 
¡modo en el Ministerio del Interior deberia 
; haber una persona conocedora de todo lo que 
;se relaciona con la-beneficencia, con la salud 
; pública, con las policías, etc.
i Lo mismo debe hacerse en el Ministerio 
del Interior, donde se tramitan los asuntos 
relacionados con' la beneficencia, correos, te­
légrafos, etc., a fin de llegar a tener emplea­
dos que posean los conocimientos necesarios, 
los conocimientos técnicos, especiales de los 
ramos que van a servir.

No es posible encontrar, coa sueldos de 
mil quinientos o dos mil pesos, empleados 
que reúnan las condiciones necesarias para 
llegar a ser mas tarde buenos sub-secretarios 
de Estado; pero con cuatro mil pesos de suel­
do se pueden reclutar jóvenes que sean des­
pues buenos hombres públicos. De ahí que, 
consecuente con estas ideas que había mani­
festado i aplicado cada vez que se había tra­
tado de aumentar los sueldos de algunos em­
pleados públicos, concurrí con mi voto al 
aumento de sueldo a los empleados del Po­
der Judicial a fin de que esos funcionarios 
sean personas que colaboren a la buena ad­
ministración i estén en condiciones de que 
no puedan llegar hasta ellos las solicitacio­
nes de los particulares.

De igual modo procedí cuando por haber 
bajado el cambio a ocho peniques, se hizo ne­
cesario mejorar la situación de los empleados 
de telégrafos, aduana i diversas reparticiones, 
porque el papel-moneda, que no se había que­
rido o sabido mantener al tipo del oro, a ma-
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ñera de guadaña les había cercenado una par- i Aprobado.
te considerable de sus sueldos. i "En conformidad a un acuerdo de la Cáma-

-Me limito a estas observaciones porque de-ira, se van a despejar las galerías para cons- 
seo que el proyecto pase tal como viene del tituirse en sesión secreta i ocuparnos del des-
Senado, a fin de que en este período esti aor- i pacho de solicitudes particulares.
dinario le demos a estos empleados el sueldo 1
que les corresponde. < A  continuación se constituyó la Cámara en

El señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco < sesion secreta.
la palabra. <

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado M. E. Cekda,

el proyecto. Jefe de la Redacción.


